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LOS COLEGIOS DE OXFORD ( l )

El Reino Unido de la Gran Bretaña es, en 
verdad, uno de los pueblos más poderosos de 
la Edad Moderna, de instituciones sanitarias 
más adelantadas y de influencia más carac­
terística y fecunda en la obra del progreso 
m édico, im posible de todo punto creo, cuan­
do se visitan algunos de sus antiguos hospi­
tales ó de sus históricas Corporaciones, no 
recordar y  venerar al punto esclarecidas lum ­
breras que han dejado su nom bre glorioso, 
impreso con caracteres sobresalientes, en el 
libro de los más grandes bienhechores de la 
Humanidad. El padre más legítim o de la Fi­
siología, Guillermo Harvey, cuya magna 
obra sólo al descubrimiento de la imprenta 
es comparable, y su imperecedero nombre 
en lugar no menos alto que los de Galileo, 
Newton ... debe esculpirse, acude á nuestro
Íiensamiento con la censurable historia de 
as persecuciones, calumnias, despojo de sus 

bienes y de sus papeles, de que le hicieron 
víctima sus contemporáneos, cuando se vi­
sita el Colegio de los M édicos de Londres, en 
cuya sala de actos le  ha sido erigida una es­
tatua con dedicatoria que expresa elocuente­
mente toda la justa admiración que le han 
consagrado sus compatriotas. Imposible es 
visitar la bella Edimburgo, la Atenas esco­
cesa, sin qua el recuerdo del reformador 
Brown, y  su dramática vida de bohem io, no 
broten en la memoria; igualmente que frases 
de bendición acuden á los labios al contem­
plar en la hermosa calle de la  Princesa lu es­
tatua del gran ginecólogo Simpson, á quien, 
y  repito lo ya  dicho en otra carta, las m uje­
res del m undo todo debieran haber consagr-i- 
do, por merecida gratitud, un monumento 
de preciosas piedras, que no fuera menos 
grande ni vistoso que el dedicado allí mismo 
á W alter Scott por el noble pueblo escocés... 
y  así por el estilo pudiera consignar muchos 
y parecidos recuerdos en mis viajes por In­
glaterra despertados.

En estas ciudades, y otras que no traigo á 
cuento, contem plé edificios históricos, y tuve 
impresiones que podría registrar en mis cur­
tas; pero tratándose de ciudades universita­
rias de antigua fama en Inglaterra, debo 
contraer mis relatos de hoy á escribir, de 
preferencia á otra alguna, la visita que hice 
¿  la sabia Oxford, por ser ésta la que desde 
m uy remotos tiem pos viene gozando de no­
toria supremacía en la formación del pensa­
miento y la sabiduría del pueblo ingles.

Muy contadas serán la* ciudades que pro­
duzcan al visitante, en el grado que Oxford, 
la ilusión de un retroceso á la vida de pasa­
dos siglos; y  en ella, cual nunca y en lugar 
alguno, hut>e durante algunas horas de sen­
tirme com o vistiendo raído manteo, escu­
chando pláticas en latín m acarrónico, dichas 
excalhedra con enfática prosopopeya, y puesta 
en tortura m i mente para aeudir al torneo de 
una dialéctica de seminario.

Quien guste —  aun siendo religioso fer­
viente de los m ¿todos positivos modernos 
aplicados á la enseñanza y al desarrollo déla 
ciencia— de tributar sincero y respetuoso ho­
menaje á los afamados centros donde ha im ­
perado el doctrinarismo, vaya á la pintoresca 
ciudad de Oxford y goce de sus tradicionales 
eneantos, porque supera á todos los que pue­
dan ostentar los centros parecido».

De m í puedo afirmar que ni cuando he vi­
sitado en nnestra España la gloriosa Sala­
manca, guardada cuidadosamente com o pre­
ciosa reliquia en el lindo estuche de una c iu ­
dad que conserva intacta la estructura de sus 
mejores tiempos, y presenta á los amores del 

■visitante, juntos con sus timbres universita­
rios. los primores de sus obras platerescas, 
bizantinas y gótico de. trausición. que jamás 
se cansan los ojos de ver y los labios de ce­
lebrar, ni cuaudo en Holanda recorría aque­
lla Universidad de Leyden, escondid.t entre 
calles melancólicas, cuyos canales silenciosos 
han reflejado las fiestas de numerosas gene­
raciones de escolares; ni cuando en Francia 
curioseaba em ocionado la veneranda escuela 
de Mompeller, donde lfarthez infundiera con 
su famoso vitalismo un nuevo espíritu ad oc ­
trinas médicas que venían siendo ya asaz 
oscuras y complejas por el caos de sistemas 
que un día crearon turbas de m édicos gárru­
los y petulantes; ni cuando en Alemania vi­
sitaba Leipzing, la ciudad r generada á las 
modernas investigaciones con la barriada de 
sus nuevos institutos, y donde sólo uua po­
blación, cn  su mayoría legendaria, parece 
querar perpetuar aún las añejas tendencias 
i|ue un día informaran y  movieron su en se­
ñanza. ni cuando en Italia visitaba las viejas 
Universidades de B>!oniay Padua, herederas 
legítimas de la histórica Salerno, y allá, en 
las paredes de sus viejos paraninfos, viese 
com o vi eu Leyden, s-ntidos testimonios, ora 
de inmortales celebridades con Galileo á la 
cabeza, ora de fechas venerandas en la his­
toria del progreso humano ó de aconteci­
m ientos transcendentales en la vida de la 
cienei*; ni cuando en Portugal, allá por el 
año 1873, contemplaba la vieja Coimbra con 
sus estudiantes á la usan/.a académica vesti­
dos..., en ninguna de estas ocasiones y en 
n inguno de estos templos, ante cuyos nom­
bres solamente, cuanto más ante sü plástica 
presencia, siéntese conm ovida el alma, he 
creído ver resucitar el pasado com o en la or- 
gullosa ciudad donde el Isis y el Clierwell se 
j untan para formar el Támesis.

Había dejado la estación del ferrocarril 
Norlh Western, á donde llegara procedente de 
Londres, y caminando á pie en dire-ción  ála

ciudad, fácilm ente guiado por las paralelas de 
un tranvía, pronto me interné en la población 
y  llegué sin vacilar á s u  principal vía, High 
Street, donde á derecha é izquierda vieron 
mis o jos  y  cautivaron m i gusto, > or demás, 
afecto á los monumentos ae pasados siglos, 
numerosas construcciones grandes, con ve­
nerandas v artísticas fachadas de piedra, que 
primorosos artistas labraron con  sujeción á 
estilos y usanzas m uchos años ha ya de­
caídos.

Sentía dentro del pecho una revolución de 
alegres em ociones y en la cabeza un tan loco 
bullir de pensamientos arcaicos y  venerables, 
que no cabía en m í de gozo y  de satisfecho 
por hab ¡r ido allí á contem plar tanto y tan 
variado colegio, cada uno de los c  íales pa­
recía que me hacía señas con  sus vetustos 
ornamentos de piedra, m e llam aba á su lado 
y me decía; «Aproxím ate; entra en m í y te 
hablaré de m i existencia y de los grandes 
hombres, orgullo d é la  nctiva Inglaterra, que 
se han formado en m i cariñoso y  docente 
seno.»

Recordaba yo entonces la grandeza de 
aquellas Universidades de Oxford y Cam­
bridge, tan magistralmente presentada por 
Macaulay, con m otivo de la intervención que 
tuvieron en las luchas religiosas contra el ca­
tólico Jacobo II.

Decía que n inguna de las naciones del 
Continente podia enorgullecerse de poseer 
tan antiguos y  esplendorosos centros de en 
señanza. Los afamados de Edim burgo y Glas­
gow , en Escocia; de Leyden v Utrecht, eu 
Holanda; de Leipzig y Heidelberg, en Ale­
mania; de M ompeller y París, en Francia; de 
Padua y Bolonia, en Italia; de Alcalá y Sala- 
m anca .en  España, resultaban hum ildes ásu  
lado; aquí '-a literatura y la ciencia estaban 
revestidas de gran pom pa, armadas con el 
poder de la magistratura y en relación cou 
las más altas instituciones del Estado; no­
bles, y hasta príncipes, se enorgullecían con 
el privilegio de vestir su  toga escarlata del 
doctorado; el fausto que lu cía  en las grandes 
solemnidades, com petía con el de los reyes; 
y cuenta que durante el período de su mayor 
esplendor, en el siglo x vn , cuando el canci­
ller duque de Ormoud, luciendo el manto 
bordado, se sentaba en el trono bajo el pin­
tado dosel del Teatro de tíheldonian (su pa­
raninfo), rodeado de centenares de gradua­
dos vestidos con  sus respectivas togas de di­
ferentes facultades, mientras le presentaban 
los más nobles m ancebos de Inglaterra como 
aspirantes á los honores académicos, rivali­
zaba en suntuosidad y m agnificencia eon el 
espectáculo del rey Jacobo en la gran sala de 
banquetes de W hitehall.

Luego de abandonar la anchurosa y ani­
mada H igh Street, donde por más de una 
vez me detuve á contem plar, además de no­
tables iglesias, los  colegios Queen y  A 11 Soul's 
y  el nuevo local de exámenes ( Unicersity Bxa- 
mination Schools), metíme por una de las ca­
lles que vi á la derecha m ano, Oriel Street, 
y pronto me hallé en otra barriada de cole­
g ios donde se embelesaron de nuevo m is sen­
tidos ante una serie de construcciones inte­
resantísimas; edificios grandes, de remota 
fundación, en su mayoría de estilo gótico 
luciendo un renacim iento de exquisito gus­
to, y  todos mostrando con notorio orgullo 
testimonios elocuentes de su  larga vida.

Ea las estrechas calles, en los majestuosos 
patios, en las plazas y  parques contiguos 
exhibían siempre sus vetustas fachadas, ri­
camente guarnecidas con ornamentaciones 
de época, teniendo negra y carcom ida la dura 
piedra, destrozados los salientes, estatuas y 
esquinazos, y en vastas superficies tan gan - 
grenados lo» m uros por la obra del tiempo, 
que parecía habían de desprenderse á nues­
tra presencia y  caer hechos polvo al soplo del 
aire.

Miraba con singular encanto aquella ri­
queza arquitectónica, y  veía entonces, fo r

ción, sus añejas moles arquitectónicas, arro­
bando el espíritu y despertando en el alma 
ese religioso sentimiento que involuntaria­
mente pone de hinojos el alma ante los vene­
rables recuerdos de la tradición ̂ Troncos año­
sos y espesas arboledas de parques esmera - 
damente cuidados asomaban por cim a de las 
tapias, y la lustrosa hiedra y la roja madre­
selva, opulenta tapicería d é la s  ruinas, tre- 
ban por las paredes, abrazaban las magnífi­
cas pilastras, cubrían las inscripciones de 
los frontispicios y los labrados de cercos y 
capiteles, y se desprendían en desmayados 
cortinones desde las alturas.

Era un día hermoso y fresco; el cielo apa­
recía despejado, el sol alumbraba con tan 
tranca y  lim pia luz que me producía singular 
encanto, y sentia el e-'píritu lleno de una ale­
gría inusitada.

Se apoderó de m í un deseo insaciab’ e de 
andar por todas partes, de ir  y volver, de 
entrar y salir, de retroceder sobre lo  ya  an­
dado para de nuevo admirar con avidez cosas 
antes examinadas; y de esta suerte cruzaba
{ atios » plazas, recorría claustros, me para- 

a, entraba y  salía, m e detenía unas veces 
para observar alguna gárgol a fantástica, otras 
para leer una inscripción latina y otras para 
consultar el plano y orientarme á través de 
aquél dédalo; me preguntaba á menudo si lo

3ue veía era un monasterio, alguna derruí- 
a fortaleza ó  algún centro académico; y an 

dando, andando, luego de cruzar algún par­
que pisando su  recortado césped, ganaba 
otro nuevo y parecido escenario que volvía á 
sumirme en las mismas dudas y  con más 
fuerza me hacía sentir el afáa de penetrar 
en el misterio de aquella tan extraña pobla­
ción.

Apenas veía ya entonces y por aquellos 
sitios persona alguna, ui llegaba á mis oídos 
rum or de una urhe de cerca de 40.000 habi­
tantes que allí viven y trabajan; oía con fre- 
c íencia un sonido de campanas, más ó me­
nos vibrantes, y de cuando en cuando domi­
naba el sonido de otra campanas muy sono­
ra, majestuosa, acento de catedral que traía 
á la memoria el campaneo de anticuadas ciu­
dades belgas com o Orante y Brujas. Cuando 
e^te ruido callaba, alteraban el silencio: un 
gorjeo de pajaritos en los parques, alegres 
graznidos de las avecillas qne revoloteaban 
en torno de los colegios, frente é sus hijuelos 
anidados en los huecos de los guarnecidos, 
y de continuo el rumor de una suave, brisa 
que sacudía los árboles, arrancando de sus 
copas los dulces soni los del arpa eólica.

Un poco fatig ido m i cui rpo de aquella in­
fantil correría, me senté en uno de los ban­
cos de piedra, puestos cn derredor de una 
hermosa galería, parecida á suntuoso claus­
tro de gótica catedral, y allí me entretuve, el 
breve tiempo de reposo que demandaba mi 
cansancio, hojeando la Pictorial and histori- 
cal gnide to Oxford, de Moore y Hurst, y cu ­
rioseando datos acerca de tan afamada po­
blación , cuyos orígenes se remontan á los 
tiem pos del reinado de David, 1009 A. de J., 
es decir, un siglo ant»8 que Homero viviese, 
v eerca de tres antes ae la fundación de 
liorna.

( t )  D e l am e n ís im o  é  in s tru c t iv o  lib ro  de l doctor 
P u lú lo , U lu la d o  Ll Gran Pueblo, con ilu strac io nes de 
su  he rm an o  D. R am ó n . .Madrid, 1891. D e  v e n ia  en 
la  lib re r ía  de Su árez  y  en Ú  5t<tio V ín ico .

cim a de los m uros de cerramiento ó  <ir fas 
preciosas cresterías y remates, destacaren, ea 
términos un poco n iís  lejanos, las esbeltas 
agujas floreadas, los severos torre» nciif&g, 
las redondas cúpulas y  airosos entabhtm eii- 
tOK de otros colegios inmediatos qu e tucían 
con severa majestad y con nobilísim a distin-

Orgullo, por demás legítim o de cada cole­
gio, es recordar con  bustos, retratos, inscrip­
ciones... los grandes hombres que allí reci­
bieron su primera enseñanza, que general­
mente son políticos, letrados y obispos, gen­
te del Gobierno, del Foro y  de la Iglesia, 
siendo escasos los hombres de ciencias físi­
cas y biológicas; hecho en verdad nada ex­
traño, porque, sin embargo, de que Oxford 
tiene su escuela de Medicina y un excelente 
laboratorio de Física, su enseñanza caracte­
rística es esencialmente dogmática: allí im ­
peran el doctrinarismo y la escolástica como 
en sus mejores tiempos; y en aquellas aulas, 
y  en aquella pobreza de Museos se ve, com o 
én la histórica y lóbrega cátedra de fray Lnis 
de León, en Salamanca, la pesadumbre del 
silogism o y la erudición; allí, con ios codos 
apoyados sobre la tabla, y el cerebro caldea­
do én la persecución de la te=is y  de la antí­
tesis, el estudiante busca repns s materiales 
grabando sobre las maderas de las aulas, con 
punzones, clavos y cortap!un as, mil surcos 
más ó menos expresivos que sirvan, durante 
su labor, para descansar del rudo cansancio 
de una predicación monótona, aburrida y 
con frecuencia incomprensible.

Y , com o en ningún otro paraje, me abor­
daba entonces, al recorrer las barriadas de 
estoa augustos tem plos de la enseñanza, tan 
fieros con  sus legendarios timbres, de aque­
llas otras flamantes barriadas de Museos, 
Institutos y lab >ratoi ios creados por el espí ­
ritu moderno cn Alemania y Francia, y á 
cuyos poderosos esfuerzos ha saltado en mil 
pedazos la losa que, durante tantos y tantos 
años, mantuvo el pensamiento humano en­
cerrado en infecundas y secas cavilaciones, y 
ha descubierto más productivos y con cilia ­
dores horizontes cou la investigación y los 
experimentos.

Y  entonces, cuando sumido en estos pen­
samientos y recorriendo fastuosos comedores 
de artesonados y  ricos techos, contemplaba 
en las paredes los viejos retratos de grandes 
dignidades teológicas y forenses que allí se 
habían formado, al versus suntuosas vestidu­
ras académicas y sus rostros lánguidos, so­
ñolientos, com o'fatigados del tiempo y de la 
meditación, parecíame que el ambiente del 
cuadro se transparentaba, y que en él apare­
cían los rostros de Garófalo, Lombroso, Fe­
rry y otros sabios por el estilo, que lian con ­
cluido por implantar los métodos positivos 
de nuestras investigaciones médicas, aun en 
la misma ciencia penal, todavía allí dada á 
metafísicos discursos.

Grande hubiera sido mi gusto si en vez de 
ser entonces (Septiembre de 1889) período 
de vacaciones, hubiese podido contem plarla 
animación de la vida universitaria y todos 
los individuos adornados con sus vestes aca­
démicas, de las que hube de tomar en las li­
brerías muchas y  coloreadas estampaciones, 
para recrear mis o jo» en las amarillas y ricas, 
togas de los doctores en Música, las pegrasy 
rojas de los doctores en Derecho y M edici­
na.... y así todos, catedráticos, conserjes, be­
deles, ricamente ataviados.

Inútil es decir que ciudad tan celosa de su 
historia no ha de tener los estudiantes sin 
nna especial vestidura, de la cual, como de 
la de los doctores, hubo de parecerme curio­
sa y nada artística prenda la gorra, á modo 
de casquete pequeño, sobre el cual descansa

t --

I)a*a ’.a llamada Univ. rsidad— que no es 
« tra  cosa sino uua reunión de colegios,— del 
siglo x m . La primera fundación fué la de 
Merton en i264, y aunque se dice de Bolonia 
v de Paris que tuvieron Universidad antes de 
 ̂sta época, carecían de edificios colegiados,
<i ue caracterizan estas fundaciones de Oxford. 
Síiruió el colegio «le Balliol en I2fi6v el de la 
Universidad en i *28<>. .

Eniorendi de nuevo mi camino y penetre 
v.ii las dependencias de varios colegies para 
conocer su existencia interior: todos me 
hrindaban c o n  la amabilidad ríe los con ‘ e r - 
j-> , con el hábi’ o de franquear las puertas á 
los 30.000 viajeras que t o d o s  o= a ñ o s  visitan 
!¡i ciudad, y  con la espontaneidad á suminis­
trarme cuautos datos se creyesen oportuno 
solicitar.

Pro to pude formarme. una idea ciara y 
sencilla de la  estructura y  la vida de aque­
llos establecimientos. Aparte del mobiliario 
v depeud ncias parala  vida in tii a de cada 
niumno, que tienen p o c j de interés, lo  mag • 
no y  característico, por 1" mismo que afecta 
á  la vida académica y calectiva, se puede re­
ducir á lo siguiente;

ITna capilla grande y d la suntuosidad po­
sible eu la religión anglicana; un fastuoso 
com edor, que es el mas soberbio salón del 
colegio, cuyas paredes honran y decoran los 
retratos de las celebridades que en él reci­
bieron ia enseñanza; una biblioteca y un di­
latado v precioso parque: he aquí las joyas 
de. estos centros. Los colegiales pueden ser 
externos ó internos; éstos son tratados con 
todo el confort propio de la gente inglesa, y 
las aulas las encontré por demás sencillas.

En ».8tos colegios los alumn s pagan pen­
siones proporcionadas al gasto que ocasio­
n a n ;  hav quien no excede de 2.0U0 pesetas, 
h a y  quien pasa de 1U.000; » reciban una en ­
s e ñ a n z a  que se contrae prineipaimete á l i -  
lo s o f ía ,  T e o lo g ía ,  Derecho, Historia y M u- 
s ic a .

cantaran u n  himno en l a t í n  l o s  e s t u d i a n t e » ,
al amanecer de la primera mañana de Mayo, 
para saludar la primavera; y  así, á ese tenor,

muchas de las impresiones que había podido 
gozar durante el dia 

Y  entonces también sentía com o si una 
voz se alzara en mi conciencia y dijese: «Ox­
ford. her nosa y sabia ciudad, orgullos* Ate­
nas, donde ei doctrinarismo ha tenido uno 
de sus primeros y mas gloriosos tem plos de 
la Tierra, han j asado ya tus viejos procedi­
mientos; ellos cum plieron com o mejor les 
fué posible; pero si las inoesantes m utacio­
nes del progreso humano lian dé hacerlos re­
sucitar otra vez. plegue á Dios sea m uy tar­
de y para poco tiempo, pues los tiempos m o­
dernos nos han probado cuántos variados es­
fuerzos son precisos para que la Naturaleza 
nos descubra sus secretos.»

A noei. PULIDO.

EL V E N D E D O R  DE P E R IO D IC O S
DE NUEVA YORK

ua plano cuadrado, fijo ror el centio de su 
ca.-a interior al vértice del casquete • *eni ■■ 
do -n la superior una borla que cuelga por 
delante.

Visité el excelente Muse > d s Antigüedades 
de Oxford, llamado Ashnwleam Alitseurr; el 
famoso pnraniuf» ó  teatro Sheldoniau, vasta 
sala circular, á mo o  do c  reo, con galerías y 
tribunas, donde se celebran las Encamas, ó 
conmemoración de los fundidoras, y donde las 
v sto=as fiestas de coucetion de grados, cier­
tas prácticas históricas, re ri'a^os on latín y 
griego, conciertos ni órgano y e'. fausto aca- 

¡ dém ico, atraen una concurrencia extraordi- 
| naria.
i El sol se ponía ya cuando, metido nueva 

meute en el tren. Salvaba con  vertiginosa ve­
locidad las 63 millas de feirocarril quo sepa­
ran de Londres la ciud d sal ia. y entonces 
me sucedía que si mi vista se fijaba en los 
verdes y extensos valles que cruzábamos, en 
lugar de los m il detalles d  -1 paisaje distin­
guían mis ojos todavía la hermosa fachada 
del Renacimiento de Christ Church, dom ina­
da por una torre de variados estilos; el inte­
rior del Dioinity Sik ol, capilla de riquísimo 
gótico, con un te lio tan maravilloso que ni 
en la abadía de \W tm -nster encuentra se­
mejante; la rutvnda < e orden corintio Came­
ra Bodleiana con sa severa biblioteca; la an­
tigua Brosenose C¿md. que conserva el gusto 
v las lineas bizarros de las construcciones de 
los siglos x.v y xvi; la torre di* Murtón con sus 
agujas góticas... v. sobre todas, la hermosa 
torre del Colegio Magdalena, que recordaba 
aquella histórica costumbre de que en ella

La lectura es para el pueblo norte-am eri­
cano algo más que una costumbre, es unu 
necesidad. No se concibe un verdadero van- 
kee que no lleve los bolsillos de su gabán 
atestados de periódicos y libros.

En el tranvía, en el ferrocarril y  en el ca­
rruaje, en los entreactos de los espectáculos 
teatrales y en las soledades del hogar, en 
donde quiera que el norte-am ericano pueda 
estar con las manos desocupadas y el pensa­
miento libre, lo encontraréis con  un periódi­
co ó con un libro.

De ahí la gran importancia que adquiere 
una publicación en ese país, cuando sabe 
llenar las condiciones que se le exigen; de 
ahí los fabulosos capitales que levantan los 
periodistas, y las enormes sumas que gastan 
anualmente las empresas. El que naya viaja­
do, sabe cuánto valen el Hera d y  el World.

Nada de artículos doctrinarios, ni de filo­
sofía, ni de polémicas inútiles. El yankee ne­
cesita en el m enor tiempo posible conocer lo 
que pasa en todo el m undo, y se consideraría 
desgraciado el que á la hora de acostarse ig ­
norase cóm o habían pasado el dia el Jedive 
de Egipto y el emperador de Alemania, y á  
cuántos grados había bajado el termómetro 
e,n M oscou, y qué caballo fué el vencedor en 
las carreras de Londres, y qué ópera cantará 
la Patti, y cóm o se vende la harina en San­
tander.

Pero el alma del periódico es el vendedor, 
el que constituye uu verdadero tipo digno de 
admiración y de estudio.

Nosotros hemos visto en las capitales de 
Europa, en las noches de invierno, tiritando 
de frío y calada por la lluvia, á una infeliz 
anciana que, junto al quicio de una puerta, 
con com pungida voz anuncia al transeúnte 
su periódico; á una madre que ya de puerta 
en puerta con lág.im as en los ojos suplican­
do por caridad que le compren un número; 
á un niño vestido de harapos que dejan en­
trever sus carnes, y que en la acera de la ca­
lle ó  por las mesas do! café m- lesta á todo el 
que encuentra y agradece c.¡mn lim osna el 
que se le compre, uno de sus pa1 el-,“ .

El vendedor de periódicos He. Nueva York 
no se parece á ninguno de sus congéneres 
del mundo.

Es un niño robusto y ágil, de ojos azules y 
mejillas encendidas, bien abrigado y con za­
patos fuertes, de mirada aiegre y tranca son­
risa, que va y viene de una á otra acera de 
las callee, atraviesa las plaz s corriendo, sube 
de uu salto á lo - tranvías y de un salto baja 
por gran ve’ocidad oue éste il ve, y ge escu­
rre e n r e  las patas ae os cabillos, se abre 
paso á em pujones en las esoa e il!as del ferro­
carril el- varto, y  en diez segundos corre to­
dos los vagones del tren que pasa; es una es- 
p cié d  • ardilla, que tan pronto es presenta 
el periódico en la cara, com o desnp rece y 
cae de ante de otro prójimo á di-iz metros de 
d atancia.

El no suplí a. ni cuenta sus pe:ias. ni llo ­
ra una d s.Tacia, ni pide limosna, ni impor­
tuna s nadie.

Atento á -u  .ficio, apenas divisa a uno que 
no iee, se presenta ante él, y en tres palabras 
relata la noticia ra*s importante, el telegra­
ma més sensacional, y con su  actitud resuel­
ta v su  cara risueña, convence de qu¡! hay 
obligación de comprar el periódico y enterar­
se de lo que ocurre en el Universo.

Et que á las horns de salida de un periódi­
co hava tenido como nosotros la dich i de pa­
sar pcir la puerta de la imprenta, habrá po­
dido contemplar y admirar con alegría aque­
lla legión de niños de cabeza rubia, como 
ángeles de celeste coro, esperando el m o­
mento feliz para lanzarse al través de la ciu ­
dad, llevando entre 1*8 manos el pan del es­
píritu, el m és potentoeo invento ae 1» civili­
zación, y que parece cantar con sus rosadas 
bocas eí himno santo á la libertad del pu«bl« 
americano.

JOSE RODRIGUEZ CASTRO

Ayuntamiento de Madrid



C A B IA S
A lgunos periódicos extranjeros toman á 

España por una nación de Bimple3. Han sido 
de ver, con  ocasión del conflicto de Melilla, 
las cosas que han dielio I03 diarios parisien­
ses sobre las maniobras secretas de Inglate­
rra para lanzarnos á aventuras, de las cua­
les recogería, naturalmente, los frutos, la 
pérfida Albión.

Com o si Francia no tuviera interesesen Ma­
rruecos, v como si se le diera uu ardite de la 
soberanía del sultán y de la integridad de su 
im perio, cuando se trata de realizar sus am­
biciones por el lado del F igu ig, pretenden 
nuestros vecinos hacernos creer que ellos 
solos son nuestros auxiliares, y que los de­
más son hipócritas empecatados que aspiran 
á humillarnos y á empequeñecernos.

Tan conocido es el ju ego , que lo extraño 
es que haya cándidos que lo favorezcan.

En política internacional no impera más 
criterio que el del egoísm o, y  tan interesados 
nos parecen los consejos de la prensa france­
sa com o los de la prensa británica. Allá se 
van en puóki ó abnegación. Y  quien ponga 
en duda el aserto, 1 10  tiene más que recordar 
la historia de los años últim os, durante los 
cuides los  poderosos han campado bonita­
m ente por su3 respetos, distribuyéndose la 
casi totalidad del continente africano.

Kl Figuro llegado ayer, con uaa inocencia 
digna de m ejor causa, vuelve á un tema que 
ha abordado ya otras veces, á saber: que la 
perfidia inglesa prepara no sabemos cuántos 
planes, coa  el objeto de ser árbitra en los 
asuntos de Marruecos. Esto estaría muy 
puesto en razón, si Francia no hubiera en ­
viado embajadas al sultán, si M. Ordega no 
hubiese sido ministro de la República en 
Tánger, y si el emperador en persona no se 
hubiera visto en el caso de ir a la región de 
Tafilete, para librarla de la influencia fran­
cesa.

Dejemos hablar al periódico parisiense, el 
cual se expresa en esta forma:

«Pocas noticias ó  ninguna de las negocia­
ciones entabladas entre el sultán de Marrue­
cos y el general Martínez Campos. Pero no 
por eso deja alguien de preguutarquién será 
el que preste al sultán los veinticinco m illo­
nes que á titulo de indemnización v aá  exigir 
España. Como el Tesoro del emperador no 
encierra ni la décim a parte de esa sa m i, es 
necesario que Marruecos la pida. Y ¿»  quién? 
•¡ Naturalmente, á Inglaterra, que se dará 
con un canto en loa pechos por encontrar 
una ocasión que ki autoriza á intervenir en 
Marruecos, asi com o hoy busca los medios 
de extender sus garras por España.

>Las negociaciones entre Madrid y  Lon­
dres se siguen; pero no tan en secreto que 
no esté enterada de ellas Europa.

»L o  extraño es que la altiva España vaya 
á remolque de Inglaterra. ¿Donde están 
aquellos tiem pos en que p:>r una cuestión 
tan insignificante com o la de las Carolinas,
S rotestó España entera contra las maniobras 

e Alemania?
»¿No hay en Madrid tanta independencia 

com o ea K om i, donde se rechazó la ayuda 
de Inglaterra (hace de esto, es verdad, bas­
tantes años), por miedo á comprometer la li­
bertad de acción que entonces parecía condi­
ción  del carácter italiano?

«Creemos que hasta ahora m d a formal so 
ha estipulado, pero es evidente que Ingla­
terra busca por todos los medios el de me­
terse com o uua cuña en los asuntos del Me­
diodía de Europa, Lo mismo la da que sea 
por Levante que por Poniente; lo que quiere 
es tomar parte activa en el Mediterráneo.

«De ahí que hagan papel importante en G i­
braltar la diplomacia y en los Dardanelos sus 
flotas.»

No se quejará nuestro colega transpire- 
náico. Casi palabra por palabra hemos repro­
ducido b u  artículo, para que se vea que no 
tratamos de ocultar su pensamiento.

Pero es de uu género t  in socorrido y tan 
desacreditado el llamar cou  estrépito la aten­
ción hacia un punto para que las gentes no 
se fijen en otros, que nos asombra que haya 
periódicos discretos que lo empleen.

t o s ' I s a  J I M J i M K
Y  L A S  CO N D ICIO N ES D E  S IC IL IA
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Comienza Cavaleri la segunda parte de su 

notabilísim o trabajo afirmando com o ejem plo 
elocuente de la com plejidad d é lo s  fenóm e­
nos politico -souialea la situación actual de 
¡Sicilia, y  añade: <'no obstante los estudios de 
Carvuco, Pagem o, Franchetti, Sonnino |y 
oíros escritores, no se ha log iado el conven­
cim iento de que la anormalidad de algunas 
condicionas generales se represente en toda 
la vida pública, y es la causa necesaria y 
más inmediata del persistente malestar y de 
las m últiples manifestaciones del misino. 
Acaso en esto se manifieste una consecuen­
cia de la acertada observación de Franchetti, 
que decía: «no existe en la mente de una 
grandísim a mayoría de los sicilianos el con ­
cepto de uua entidad social superior y d i­
versa de los intereses individuales: no se 
consideran com o un so'.o cuerpo social, obe­
deciendo á leyes com unes á otros cuerpos, 
•úno que s ! consideran com o tantos grapos 
de personas, formados y líg a los  por lazos 
personales.

Kecuerd o cóm o se maravillaban nuestras 
interlocutores, cuando Franchetti, K ielney- 
Sonnino y  yo, pretendiendo estudiar el ver­
dadero es'.«do de la cuestión y  da los ánimos, 
insistíamos en saber los detalles más minu­
ciosos dei pacto agrario, ea los momentos en 
que parecía que no podía hablarse sino de 
maJU, de salteadores y de leyes excepciona­
les de seguridad pública. Pocos días há, al­
gunos am igos sicilianos,... aun couociendo 
la gravedad de las agitaciones recientes y las 
profundas raíces que tenían en las condicio­
nes generales del Dais, negaban que el am­
biente fuera socialista. Por otra parte, ¿qué se 
proponen los socialistas, sino reaccionar eu la 
forma más radical posible, contra los vicios 
y  los abusos que existan en la organización? 
¿Cómo asegurar á cada uno de estos vicios, á 
cada uno de estos abusos un carácter exclu­
sivamente económ ico, ó político ó civil cuan 
do todos los núcleos sociales, comenzando 
por la familia, se rigen y  sa alimentan de fe­
nóm enos de índole diversa?

Hace notar el articulista, que para la co­
misión nombrada en i8"í5 para estudiar las 
condiciones de S icilia , afirmaba qu e no 
existía una cuestión política ni social, dicien­
do el ponente que el descontento que en Si­
cilia se observaba, obedecía más que nada á 
eausas locales, algunas razonables y  otras 
exageradas, pero sin que para nada entrara 
el que se pre elidiesen cambios en la orgaui- 
ción de la propiedad ó de la socieJad; y liace 
notar asimismo, que en contra de esta o p i­
nión Franchetti y Sonnino, teniendo en 
cuenta qu e aun después de la  abolición del 
feudalismo, en Sicilia hau quedado dos cla­
ses, una grandísima, la de los  colonos, y otra

pequeña, la de los grande.-. ,-. tpietafioa, afir­
man que es necesario fac¡ itar ;i los colonos 
sicilianos el poder, adquirir la tierra, ó á lo 
m*-nos cierta posición, para ere ir una clasa 
media que no existe y que es necesaria.

La gestión del Gobierno durante los años 
últimos, consecuencia de las opiniones for­
muladas por la comisión citada, no sólo no 
han producido buenos resaltados, sino que 
ha sido causa de qus se desarrolle más y  más 
el antagonismo de las dos clase* en Sicilia, 
eon peligro de la seguridad pública de la 
isla y  de sus fuentes de riqueza.

La Comisión referida ha creído que la mala 
administración de la isla podía ser causa del 
descontento; pero no se ha fijado que 14 
m al» administración obedece en gran m ane­
ra á la  organización de la propiedad, porque 
«ríos co 'onos, en vez de tiner uña ca si más ó 
menos aislada ea el sitio donde cultivan las 
tierras, se ven obligados á vivir en la ciudad 
v están expuestos a condiciones tributarias 
locales, de las que sus compañeros del conti­
nente ni aun sospechan, condiciones tribu­
tarias intolerables verdaderamente por la ra­
pacidad y los abusos que ya  ssn un sis­
tema.»

El impuesto de Consumos grava espacial- 
mertte las primeras materias que sirven ex­
clusivamente para la alimentación del pobre, 
y desde 1864 á 1870 la legislación de Consu­
mos se ha ido ampliando, dando á 1 js Muni­
cipios facultades extraordinarias. La parto 
correspondiente al M unicipio tenía com o li­
mite t i 10  por 10 0  del valor y  se elevó al 20
Íior 100; el impuesto m unicipal sobre el del 
robiem o del 30 por 100 se llegó á elevar 

hasta el 50.
La harina, el pan, las p a s t a e l  arroz, que 

pagan por Consumos desde 1866, tenían como 
límite ue im ponibiiidad por parte de los Mu­
nicipios, el 10 por 10 0  del valor, aun cuando 
fuese superior al 3 )  por 100 del impuesto del 
Gobierno; pero éste, previo parecer de las Di­
putaciones provincia es, dispusoque este má­
xim um  se eleve al 15. Los Municipios han he­
cho  uso de esta facultad, com o se demuestra, 
de los ingresos de 1870 y J689.

El aumento ha sido siempre constante, 
mientras en la parte que queda á beneficio 
del Gobierno pasaron de 15) á 80 millones; 
en la correspondiente al M unicipio se pasó 
de la cifra de 71 millones á a de 140.987.715. 
Con respecto á Sicilia, e-n 874 apar cía la 
cifra de 10.33¿.081, y en 1889 la de 22.218.045; 
eu Italia el tipo medio del impuesto de consu­
mos es de 4'70 liras por hablante, y eu Si­
cilia  dicho término medio asciende á 7 liras.

Las tarifas de consum os son sumamente 
ele vadas, y no es esto lo peor, sm a que <*1 
va'.or se gradúa después que los géneros han 
entrado eu la ciudad.

Termina Cavaleri esta parte de. su artículo 
diciendo: ¡Cuáles uo serán los vejámenes en 
al cobro de un impuesto, cuando dicho im­
puesto está arrendado!

I. P. O.

PARIS AL DÍA
I  n i |t ■■ 1 s i  « o  s  «■ I n l e l e t t u n l e »

Los mozos de café, en reunión magua, han 
decidido que era llegado el momento de Wa- 
triaar á algunos individuos de las agencias 
de colocación y á ciertos explotadores. W a- 
trínar es ua verbo de nuera creación. Der.va 
del nombre de W atrin, ingeniero de Minas, 
asesinado después de odiosas mutilaciones, 
por t m  añeros mineros. Por lo expuesto se 
ve que los mozos de café militautes están al 
tanto de los sucesos y conocen los últimos 
inventos.

A l igual de Sakya-M uai, el Budha indio, 
profeta del aniquilam iento, esos peripatéti­
cos de establecimientos públicos profesan el 
desprecio de la vida de .os demás y  hablan 
con  hermosa ecuanimidad de libertar á sus 
semejautes del peso de la existencia. No 
pierdan el tiempo en un vano parla me nta- 
risin ). Eu seguida, y sin más palabras, v m  
al grauo, y el grano es la supresión violenta 
do ouauto les estorba, hombre ó cosa.

No puede llegarse á más en cuantoárapidez 
en los procedimientos, y la manera de obrar 
de los bandidos célebres, desdeñosas de ocio­
sas polém icas y dando á elegir «1 viandante 
enere la entrega de su bolsillo ó la pérdida 
de su vida, me pa ece merecedora de la es­
tima y de la aprobación de las personas ra­
zonables.

Los progresos da la quím ica, tanto como 
el perfeccionamiento de las armas de fuego, 
hacían, desde há tiempo, presentir el m o ­
m o mentó eu que ta bala de un revólver, al­
ternando con ias ollas de hierro, solventaría 
los litigios pe> dientes, haciendo así inútiles 
las ñoñe ias jurídicas. Los que se quejan de 
la lentitud judicia l y de iocostosa que resulta 
la c u r i ' ,  uo podrán menos de aprobar la ini­
ciativa, teórica aún, de los mozos de café. El 
<W atrinaje», al generalizarse, reducir? ¡las 
eontí -.ndas, v, más aúa, los pleitos. Se le 
romperá el bautismo al adversario, y asunto 
term nací >.

Verdad es que á algún >s espíritu* d escm - 
tentadizos asusta esas erupciones de ferjci- 
dad besti il dequ e Francia y aun Huropa son 
teatro d -s le  hace algún j s  años. Observan 
qu e no sólo se multiplican mas y m uslos 
atenta los contra las personas, sino que afec­
tan además uu carácter anormal de ciuismo 
y  d ;  crueldad. Mirándolo bisa, hay, en efec­
to , algo q  ie deducir de e=as observaciones 
in luiet .une*, pe: o tam p >co es cosa de exa­
gerar ni da sacar conclusiones pesimistas. En 
t  jdo tiempo fué el hombre ,lobo para ,los de ­
más hombre?. Kn nuestra época se e n ^ ñ a  al 
hombre la moral de los tigres, y claro está 
que no es este el camino para quitarles la 
costumbre de morder.

Lo que me a arma mucho más que las bru­
talidades varb des ó físicas de los ind« ecos, 
exasperados por uua propaganda de ¡as más 
cru da ', es et estado de espirita de las auti- 
g .las clases directjras, ie presentadas noy día 
por las personas que ejercen p ofesiones lla­
madas huerales. Esoi ndividuos ins sorpren­
den extraordinariamente, y ma parecen mil 
veces más peligrosos que las fieras de dos pa­
tas, que entre com ida y com ida hablan de 
«w tillar-'.

Estos últimos, tienen siquiera com o ex cu ­
sa su estupidez, pero ¿qué pensar de es^s 
sabios, de esos jurisconsultos, de esos letra­
dos, que por dilettanti-mo, am bición ó ca­
pricho se dedican á j ustificar y á defender los 
peores m alhechores y tratan de hacer causa 
cornúa con seres que una humanidad, en uso 
de su derecho, debería arrojar con hor. or de 
su seno?

Los periódicos han manifestado alguna se­
veridad acerca de las últimas manifestacio­
nes orales d • los mozos de cale. Han hecho 
observar que el (poder l ’evar bigote y  cobrar 
propina ¡constituían reformas cuya realiza­
ción no necesitaba ser regada con sanare. Eu 
vano busco todavía un órgano de publicidad 
que se haya ocupado de los escándalos que 
en este momento turbaa la Universidad bel­
ga, motivados por la prohibición del Consejo 
Superior, de permitir al célebre geógrafo 
Elíseo Reclus, abrir un curso que en  otro 
tiempo le fuera encomendado.

Dieha interdicción ha sido la señal de pro-

M A R R U E C O S
Dicen de Melilla que han llegado á la ká- 

bila de Bini-Snassen parte d é la s  fuerzas de 
infantería enviadas por el sultán pura apo­
yar la accióu del principe Araaf. Ni, manda 
dichas fuerzas, como se había supu-sto, 
ningúa individuo de la familia imperial.

— Los rifíeños creen que las tropas impe­
riales hau ido para proteger los trabajos de 
construcción  d ■ un castillo moro sobre la al­
tura de Suc el-llad, como han ido fuerzas es- 
puñólas para apoyar la construcción del 
lu rtc de Sidi-Guiiriach.

— Se tim e  que la demarcación de límites 
¡ promueva e l is io n e s  ea las kábilas fronteri­

zas.
— Los sollados celebraron el dom ingo el 

Carnaval ea  e! canipaineuto, aludien lo  eon 
sus disfraces á los sucesos relacionadas con 
la expedición.

— H as dido el Isleño con  !a corresponden­
cia para ;a Península.

— Ayer ss celebró feria en Frajana.

D E  L A  A G E N C I A  F A B R A

Tánger 5 (3‘3 ) t.) —De nuéitro correspon­
sal especial, S -. A lai.— Sn espera del vapor 
correo Mogador, procedente de Mazagáu, ha 
llegado de Cádiz el S i*  Agustín, que llevará 
á ta l’ e íinsula ia correspondencia de ia em ­
bajada extraordinaria.

He podido averiguar que en un principio 
existieron trabajos encentrados de varias po­
tencias á tin ds aprovechar ci conflicto espa­
ñol eu beneficio de su propia iutlueac a. Pero 
hace ya tiempo que cesaron aquellos, habi»n- 
do recibido todos 1 <s representantes extran - 
jeros instrucciones precisas para apoyar á 
España eu sus reclamaciones.

t i  su.tán, según me afirman, h i ’.o dtdarar 
al ministra i’ e una gran potencia continental 
que siend > España la mas antigua amiga de 
Marruecos, deseaba satisfacerla sin ingeren­
cias extrañas.

Referíase, sia  duda, en estas palabras á 
ciertos países deseosos de adelantarle las can­
tidades necesarias para el pago de la indem­
nización, mediante intervenciones financie­
ras que asreoentasen su prestigio en  el im pe­
rio ael Moghreb.

E ncaanto á lo  que piensan los m oros prin­
cipales de ésta, hay que reconocer que hoy 
no demuestran recelos ni intranquilidad, por 
m ás que al empezarse las negociaciones ¡es 
molestaba algo el temor de que la indemniza­
ción fuera crecida.

tcs iss  furiosas> de tu te  "-«colares, de di­
misiones indignadas. S in su ltado á las 
autoridades, pretendiendo que violaban los  
derechos sagrados de l pensam iento hum ano.
Quizás se llegue á los golpes.

Los p rof s >rcs se muestran m ás violentos 
que sus discípulos, en esa cruzada á favor 
del delicioso fuudador de la anarquía eu 
Francia. Según ellos, es cometer un atenta­
do exeerable contra la libertad el rogar al 
teórico de la destrucción social qus se quede j 
en sus pro- iedsu  ̂ -s, cobrando su s rentas, y 
no venga  á  envenenar la juventud c o n  sus j 
teorías destructoras. i

Según ellos, hay que establecer una distin- ¡ 
ción  eatre los dos hombres que eutraña la 
personalidad de Eiiseo Reclus.

El primero es el pensador, el cual, COn la 
colaboricióñ  d i  Kropotkiñe, ha red a 'ta lo  el 
Código de la propaganda por el hecho, trans­
formando á tantos desgraciados en fieras, y 
lanzando al presidio ó á la muerte á sus me­
jore? discípulos, mientras ól, trabajador, for­
mal y económ ico, acumulaba los productos 
legítim os de sus hermosos trabajos geográ­
ficos, honrado por la estimación d é lo s  sabios 
v  por el respeto de las corporaciones consti­
tuida--. El segundo es un profesor de gran 
mérito, autor de uua obra sin rival, ea la qua 
en-Tínio se bnscaría rastro de las preocupa­
ciones anárquicas del escritor, paes la anar­
quía ofrece poca venta é n tr e lo s  parroquia­
nos de la casa Hichett-e.

El segundo debe asegurar la impunidad al 
primero, y es crimen de leso pensamiento el 
hacer responsable al geográfo de los críme­
nes intelectuales del dem agogo. Tal es, por 
lo menos, la opinión de algunos individuos 
de 1* Universidad, apoyados por agitadores 
y políticos.

Otros belgas han pensado de distinta ma­
nera. Han estimado que un hombre cuyas 
teorías llevadas á la practica merecen ser lle­
vadas álos tribunales de justicia, no era lla­
mado á ilustrar á la juveuVud y que su  sola 
presencia en una cátedra pública era un u l­
traje á  cuanto respetable hay en el mundo. 
Libre es él, puesto que su  prudencia le per 
m ite sustraerse á las severidades peuales, 
profesar en s is perió licos su execrable ense­
ñanza pero ha parecido excesivo dar al pla­
tónico colega de ltavacholla consagración dn 
un nombramiento oficial, concediendo im plí­
citamente la ¿arautía del Estado y de la S o- 
e edad á los monstruosos inventos de eso teó­
rico de la propaganda por el hecho.

Un buey hubiera com prendido y aprobalo 
la resolución del Consejo Superior de Bruse­
las. Los letrados desquiciados de la Univer­
sidad sólo vieron en el suceso una ocasión de 
reclamo y  de fácil popularidad. Esos roedores 
de libros, estimables rutones de bibliot ca, 
han hallado el momento favorable para apa­
recer convertidos en tigres. Rugen añora en­
tre dos vasos de cerveza, consiguiendo coa 
sus gritos, inquietar el firme buen sentido 
de los belgas y su sano ju ic io .

¡Cuáu inofensivas me parecen las amena­
zas de los m ozis de café al lado de esas ma­
nifestaciones desorganizadoras y desmorali­
zadoras de los letrados, y cuánto más entris- 
tecedor es el espectáculo da un cerebro en­
fermo que el de un miembro paralizado ó 
roto! Los mozos de café sólo molestan á la 
policía, la que sabrá im pelirles «W atrínar» 
a los agcuti'B de co'ocaciones. Los subios bel­
gas turban las conciencias, iuquietan las in­
teligencias y  destartalan los espirttus,

Oscurecen una voz más las nociones ya  in­
ciertas del b i’“n y del mal. Rodean de uua 
aureola, con su prestigio y con su saber, la 
cabraa de los más tem ibles criminales ó  de 
los más peligrosos dementes. Solidarizan la 
ciencia con las concepciones de un maniáti ■ 
co , y reclutan por su aprobación y su firma, 
soldados para la anarquía. Y todo eso por 
vanidad, por espíritu ae p a rid o , para dis­
tinguirse, por placer de oír á los estudiantes 
gritar «¡V iva el profesor Fulano!»

Los mozos de café, aunque demasiado exa­
ge rad is. me parecen más re*pe ables que 
esos •Tofesore?, v prefiero con mucho aque 
líos im pulsivos á estos intelectuales

H é c t o r  P e s s a r d .
(Prohibida la reproducción.)

E L  C A R N A V A L  D E  L A  V I D A
De e3t« hace ya  m ucho tiempo; pero pasó, 

no lo  dudéis.
Ello fué qu e llegó el Carnaval con sus Lo­

curas y con  sus amores— que rara vez las ma­
dres abandonan á los hijos,— y los hombres

dispusiéronse á céV >, ai par qus l&S 
m ujeres estudiaban el uomo servirse a e  él.

Entre los preparativos de los uaos y las 
cébalas de las otras, colóse el Carnaval de 
rondón, y  la espantosa gritería que lo acom-r 
pañaba, apenas permitió que los hom bres lo 
celebrasen y que lo explotasen las mujeres. 
Creo que así sigue sucediendo.

Mas, com o en esos ’días de aturdimiento 
cam bia el m undo da faz y todo parece tras­
trocarse y dar la vuelta, mientras lo3 hom­
bres se divertían com o animales, los anima­
les decidieron gozar com o personas.

Y aqui com ienza mi cuento.
Sus Majestades os reyes D. Félix  Leo I  y 

su  augusta C inserte, señores de diente y 
uña, y dueños de inmensos territorios, en ¡a 
Iqdia'. acordaron celebrar é l -Carnaval con  
grandes festejes de inusitada pom pa. T o­
maba número en el regio programa, uñ nuii- 
c i  visto baile de trajes, que tendría lugar 
en los vastos satenes del r. g io  alcázar.

Era éste, uua fantástica gruta, verdadera 
maravilla, ds cuyo seno, preñado de bridan­
tes estalactitas, brotaba un bullidor arroyo 
da frescas y transparentes aguas

Alfom bróse el salón principal cou las pin­
tadas pieles de m d rebeldes súbditos, por sus 
maje-átales sacrificados; ilum inóse con los 
■fosfóricos resplandores de ciBntns d? osamen­
tas; pintáronse los m uros con  humeante sau- 
gra y preparóse en el espléndido comedor, 
la más tentadora y variada cena.

Varias panteras, de negra y iustrpsa pie’ , 
corrieron las invitaciones, y el reíuo entero, 
se desbacía e i  deseoí de acelerar la fiesta.

Un grave condor, heraldo de S. M. el águi­
la, presentó al rey las excusas de ésta, an m - 
cian doqu e unaséria revolución y alzamien­
to  de Ijs ba i’ res, impedíanle asistir al baile; 
pero, q u i  tal era su agradecimiento por la 
invitación recibida, y era la regía fiesta tan 
da su augusto agrado’ , qua no sólo enviaba al 
m uy noble auStrión gran número de exqu i­
sitas aves n «ra la mesa, pero también ana 
escogidísima y nutrida orquesta de ruiseño­
res, mir os y mal vises, para que con sus deli­
ciosas tocatas amenizasen el acto.

Y entre un*s cosasy otras, ei baile empuzS.
¡Oh manes de los M onte-Castos de «m iel

eutouacs! ¡Prestadme vuestra almibarada y 
jamás rend da plutnu, para describir las m il 
bellezas del que fué baile sin segundo..., y 
para ensalzar los delicados manjares de In 
que fu ¿ mesa simpar!

¡Qué animación, qué trajes, cuánto i o g í -  
nio y cuánta hermosura!...

¡A llí sí que se bailó á la perfección, c l ya 
famoso pos á qua tre.'...

Vestía su majestad el rey un delicado traje 
de antílope americano, que casaba á las mil 
maravillas con el de gacela de los Pirineos 
que ostentaba, deslumbranta de hermosura, 
su augusta esposa.

Rodeaban al rey eus ministros, encubier­
tos modestamente con sencillos capuchones 
de piel de rata.

Un mono, bufón del rey, y animal da gran­
des talento , era el encardado <ln descubrir á 
éste, cuyas eran la3  animalidades que los dis­
fraces encubrían, para, de este modo, g  -znrse 
el monarca eu descu irirloi, y pasar por el 
primer talento de s i reíuo.

¡Y o no sé cuántos y  cuántos animales acu­
dieron al regio sarao!

Vestían los tigres, de terneros; de ciervas, 
las pantera*; de oveja, el lobo; de lobo, el 
cord ro; el ratón, de gato, y éste de ratón.

Todos los disfraces eran aplaudidisitnos, y 
to d i  la rcunióu celebraba la propiedad y 
buen gusto, hasta en los más absurdos, de 
ellos.

Ya sabéis que el burro se vistió de león, y 
ya sabéis tambiéa por qué lo (oaocíeron . ¡lis 
tan fácil enseñar la punta de la oieja!

Pues aun este misino disfraz alcanzó éxito 
ruidosísimo y c invino la concurrencia eu 
declarar que, salvo el detalle de la oreja, to­
dos por león auténtico lo hubieran tomado.

Todo iba com o las propias sedas, llegando 
invitados, conoeiéndo'os el m ono, prego­
nándolo el rey y celebrand > los trajes los con­
currentes, cna ido en la entrada de la caver­
na apareció uu nuevo bailarín que atrajo so ­
bre sí las miradas de todos los allí congre­
gados.

Era un cuadrúpe o— 3obre esto no cabía 
dada— (lábilmente disfrazado de zorro.

Entró en el salón, arrastrand > tím idam in ­
te el poblad > hopo, y llegóse al rey, besan­
do.e las augusias garras.

— ¿Quién es éste?—dijo el león al man •.
— Señor: p >r más que ag in o  mis sentid is.' 

im posible lu í es rejoivocérlo; trae un disfmz 
tan raro... Siu d i ia  pretsnd.ó vestirse^ de 
zorro, aun |!ie apenas lo ha conseguido. Ved, 
si no, lo desproporcionado de la cola; lo li­
gero de las patas y lo prolongado del hoci­
co ... Debe de ser un falderillo...

— No es otracosaqu e uu gato—añadió una 
comadreja.— Fijáos ea el raoo, y veréis cómo 
lo lleva n-cubiorto de pelos de zorro.

—No hay tal gato— lijo  á su ve/, una rela­
mida gata — Yo conozco bien á los m íos, y sé 
qua n ing m o de nosotros se hubiera disfra­
zado tan toscamente... Hepare vuestra ma­
jestad en es* piel, y verá que tiene tanto de 
zorro com o de nutria ó de oso horm iguero...

— Cíe tísim o—rugió incom odado el rey.— 
Es el disfraz más im propio que á m i fiesta se 
ha presentado... ¡A ver, chacales! ¡Interro­
gadle!...

— No hace falta, ‘señor— dijo hum ilde­
mente el an Imalejo;— yo os explicaré quién 
soy.

A l recibir vuestra rea invit ic ióu 5 pedí con­
sejo á m i madre sobre el traje que habría de 
ponerm e, á fin de que nadie me reconociera. 
Mi madre, que conoce m uy bien el mundo, 
me dijo:

— Vístete de zarra.
Y  este di fraz que tan im propio lia pareci­

do á todos, y con  el cual nadií me ha conoci­
do, es m i propio traje, señor...

— Luego, tu ...
— Y o, majestad, soy una zorra... V isto de 

etiqueta.

Algo parecido á ésto, ocurre eu el carnaval 
de ia vida.

Nadie conoce al hombre que sep r.sen ta  
sin careta...

Y es qua nos olvidamos de mirar hacia 
fuera, a hierza de querer mirar hacia dentro.

V i c e n t e  D i e z  d e  T e j a d a .

TELEGRAMAS
De ;a  A ¡ ,e n c k  f  a o ra  

S,a e J e r u H ó n  l i e  ’ l a i l l a ü t
París 5 (. -50 m .)— La plaza da la ;  oquelte, 

donde tendrá lugar la ejecución d-1 anar­
quista Vaillant, ha estado desierta hasta la 
una y medía da la mañana, en que ernpeza - 
Ton a llegar algunos curiosos que son expul­
sados por cuatro compañías de infantería, un 
escuadrón de la guardia republicana y 500 
individuos del cuerpo de seguridad, cuyas 
tropas ocuparon militarmente la plaza.

La m uchedum bre entonces tom ó por asal­
to los cafés, tabernas y  demás establecim.eu- 
tos^públicos d e  los alrededores.

A  las ohee y  quifice déla madrugada llegó
al lugar de la e je cu ción  el verd u go  D e ib le ry  
sus ayudantes, que se ocuparon inm ediata­
mente en p'reparnr el patíbulo, arman lo  so ­
bre él la guillotina.

Ningún in d ic io  de desorden se observa. I.a 
policía tiene la segur! lad de que uo ocurrirá 
incidente alguno desagra Tabl -, porque tiene 
tomadas toda ola^ede precauciones para evi­
tarlos y  reprimirlos al instante, si se produ­
jeran. i

París o (8 n .)—A las siete y  quince m inu­
tos cavó hi guillotina sobre la cabeza de V ai­
llant. ‘Este, «1 -s?r ? Hozado en el terrible apa­
rato, gritó con  voz entera: «¡M uera la socie­
dad burguesa! ¡Vivé la anarquía!»

Ordea-aampluto. s
París 5 (8‘45 n .)—Vaillant, que dormía con 

sueño bastante traúquilo, ítie despertado á 
las siete de la ma-ñana. Mientras sa vestía 
em itió, e&preaáadusa cou m ucho cal >r, teo­
rías ana'refuistas de la m ayor violencia con ­
tra los burgueses y  la sociedad actual.

Negóse á raeibir los auxilios e sp ir itó le s  
que le ofrecía el capellán de la cárcel. Tam ­
poco quiso b iber una c ip a  de*vino generoso 
cou  que le brí iaban la i p  r.-.onas r amidas 
ea tu  celda, diciendo q u ) no necesitaba 
pedir prestado al alcohol las fuerzas que le 
sobraban para m  >r:r c  >n valor.

Las trou i-s formaron el cuadro alrededor 
d il cadalso, y á las si-,re y quince aorióse la 
puerti de la ptts.óji «lanío sa'ída al reo, que 
canjinó hasta gía^as del patíbulo y las 
su))jó con pasd fig u ro . Al Hogar a poca dis­
tancia de la guillotina, pronunció las dos fra­
ses que ya tetegraSé.

Los ayudantas del ver lugo empujaron en ­
tonces a Vaillant, y su cuerpo c iy ó  sobre la 
báscula, al m ism oV em po que la cuchilla  le 
separaba la cabeza del trono yendo á caer 
aquélla en el cesto con  aserrín preparado 
para recogerla.

Retirado él cadáver y ro ld a d o s  sus restos 
en el furgón especial*, fue transportado á 
Ivry en cuyo feernenterio recibió sepultura.

P'úb ico numeroso. Orden perfecto.
O tr o  í r m r  g r a v e

Liverpool 5 (9'501.)— Un telegrama de Sie­
rra Leona anuncia un ruBVó y grave conflic­
to  ocurrido entré trop-'S inglesas y  francesas 
en el pais de Samu. A cofisecueneiá de la 
colisión quedaron muertos un francés y cin ­
co  soldados indígenas del cuerpo inglés do 
policía.

V a p o r  e o r r e »
Puerto Rico -1.—  Hoy ha zarpado de este 

puerto coa rum bo á Cádiz el vapor correo de 
la Compañía 'f  ransatláufica Alfonso XII.

a 'r i< 9 » r * ii  i r a i l l t ' a l f »
Buems Aires 5 —De los datos conocidos 

hasta ahor», resulta que van obteniendo ma­
yoría la* elecciones políticas los candida­
tos radicales.

i 'l  t le s i* u cu ii>
Berlín 5 (1‘ I6 t.l—-El Banco del Im perio ha 
bajado a 3 por iüO el interés de los présta­
os de 3 V n'2 y -1 por 100.

liO «■<-■ B r a s i l
Nueia York 5 — SI A'en Yur/i Uerald, pu­

blica un telegrama de Moutev deo, fechado 
e i 4 á  las ocho da la mañana, anunciando
? ue el general garaira, comandante de las 

uerzas insurrectas del B íasil, ha llegado á 
las inm ediaciones del puerto de Santo*.

r » r i i a i l r i i  i n g l r e »
Las Palmus (Grau Canaria) 5. —Ha llegado 

la escuadra inglesa.
La colunia británica tim e  preparados dos 

grandes bailes y otros festejos, para obse­
quiar á los oficiales de la misma.

También se encuentra fondeado en este 
puer;o, cl crucero da guerra italiano Sebas­
tiano Ve-ners.

3 ii l ir in i i iH  r e u 3
Belgralo 5 (3‘30 t .)—El rey obsequió ayer 

cotí un banquete á los individuos qua ccn s- 
ti'iiyeii él nuevo Gabinete, brindando al final 
por loa  ráí’ iistros. á quienes dió_ gracias por 
haber acíptado la patriótica mi»ión de resta­
blecer la tranquilidad y el imperio da la ley 
en Servia.

i t e c t a r a c i ú i i  l i t iM i
Berlín io(6 t.) Ivi la sesión celebrada boy 

por el R e ic  stag (Parlamento alemán) el enn- 
cdler Ue Caprivi ha declarado s ¡r  inútil el 
tratar de la nacionalidad del nuevo duque de 
Uoburgo, desde el m om ento que ha llenado 
to los los deberes de ciudadano alemán.

Iiti K lliiu r ló ii tic P o r t u g a l
Lisboa 5 (6 45 t.)— '’ arece saguro que la 

nueva ley de patentes será objeto do una re­
visión, sin que esto im plique rebaja alguna 
en los ingresos calculados. Por el contrario, 
sa procurará hacerlos más productivos toda­
vía, siu que se ataque por ello al desarrollo 
económ ico ni al trabajo nacional.

En ló3 círculos oficiosos se asegura quo la 
situación es muy fuerte y que las medidas 
del Gobierno contra los agitadores de las aso­
ciaciones comerciales, han sido perfectamen­
te acogidas por el público; pero la fría é im ­
parcial opinión dista m ucho de compartir 
sem -jant js optimismos.

ro 
mos

EL C A R N A VA L
Ayer, segundo dia de Carnaval, hubo ma­

yor número de máscaras en los Paseos del 
Prado y Recoletos que el domingo*

Llamaron la atención del público I0 3  so­
cios del Veloz Club en un bre&ck, una pareja 
d : amazonas, algunos anunciantes de fanta­
sía y una Belli Chiquita.

Entre los coches asaltados por la3 m ásca­
ras, se distinguía el del ministro de la G o ­
bernación.

La temperatura fué Verdaderamente pri­
maveral por haber cesado c l viento qua an­
teayer causaba alguna molestia.

Los pu3eos estaban intransitables á causa 
de la  aglomeración de gente.

En la plaza de Madrid surgió un incidente 
lamentable. L'n caballero, que dijo ser capi­
tán de ejéreit i, viniendo del barrio .de Sala­
m anca intentó cruzar de una á otra esquina 
del Paseo de Recoletos para dirigirse al m i­
nisterio de la Guerra por asuntos de ser­
vicio.

Opusiéronse los agentes de la autoridad y 
los guardias civiles, é intervino un oficial de 
la benemérita, cruzáronse entre uuo y otro 
m ilitar palabras agrias, mutuamente irres­
petuosas, se levantaron sables y bastones, y 
el capitón, vestido de paisano, fu é  detenido.

Las compara is La Rónda la Aragonesa, El 
Orfeón Peral y las Ricas Viejas de Cá liz, ésta 
últi-nn entonando canciones at-daluzas, re - 

| corrieron el Salón del Prado.
En el teatro de la Zarzuda se verificó ayer 

! tarde, con  gran lucim iento, el anunciado 
i baile de niño?.

-  *

i Según costumbre tradicional, hoy, á las 
i dos de la tarde, desfilarán las comparsas 
í fraute á la puerta del Príncipe de Palacio.

Ayuntamiento de Madrid



NOTICIAS
E l Globo publicará mañana un artículo 

original de • . .

DON JOSÉ R. CARRACIDO
titulado La. Nacionalidad en la Ciencia.

E l  E s t a n q u e  G r a n d e
El Jago del Retiro, a^ qu e tanta afición fie— 

nen los madrileños durante lá  temjiorad% de 
excursiones naturaleay aeuátic*s, es un ffim 
pestilente por falta de una buena ííffipiez'a:

S in o  fuera jjorque no hay otra cosa, los 
madrileños, y Sobre todo las madrileñas' de 
a g í*  dulce, no se dispensarían el h on or  de 
meaejjse en agiéis tan impuras al suave b a ­
lanceó de las lainehas á remo ó á va,; or.

I3t estanque ¡fraude deí;Retiro tieáe más"cfí» 
m etfo y medio oe cieno)- capaz de marear á 
loa pocos peces que viven* en tales interiori­
dades.

Pero la higiene del estanque cuesta m á í de 
7.000'pesetas, v!debe parecerle al alcalde de­
masiado dispendioso una higiene q i e  apro­
vecha sólo á los perezoso? para salir a respirar 
oxígeno y uo miasmas á las playas.

_ La, necesidad de lim piar el cieno del estan­
que del Retiro, fué puesta en conocim iento 
del alcalde grfiaero en Diciem bre pasarlo. Si 
ta Sr. Angulo no se aecide en seguida á litn- 
piarl®, ía q o r  es no me,uallo. V ienen pronto 
Tas mañanas de primav ra, tan grutas de pa­
sar en el ú n ice  ritió agradable ds esta coro­
nada villa y corte. Las evoluciones Je la es­
cuadra del Retiro, obligaría á huir á los pa­
seadles hacia el interior y la lim pia sería to­
davía más insoportable por mañana y tarde 
con  el calor.

Por fortuna, la junta de higiene ha presen­
tado B n a  exposición al Ayuntamiento, p i­
diendo la  limpieza de  dicho estanque, que 
h ice  qnince años no se ha limpiado.

El e&MJfl últim o se acordó por la comi­
sión dé’ 'púneíft, y por unanimidad, acceder á 
dicha pretensión.

De no ejecutarse con  lá celeridad que el

8 so requiere, de quedar la limpíájWra el año 
a n síe  al menos, por ósíe, la

Y  se habrá liccho algo en beneficio de la 
higiene.

r. « e w a r r i h m l f « » s s
L:n telegrama oficial de Salamanca, dice, 

'Lue flJ*'r li^gó con tres horas de retraso eí 
tren- núm. 3  de Medina por esperar enlace 
coft el del Norte. No lo pudo verificar y  llegó 
sin correspondencia pública.
. Rtffeiuiouado con e í anterior, recibióse en 
pí m inisterio de la Gobernación otra telegra- 
uia de Avila, diriendb qn e el fren núm . 1.000 
descarriló en Santa María de la Alameda, de­
jando interceptada la vía. Los trenes de via­
jeros números I y 15 detenidos saldrán fu­

s ion a d os de Avila.
*¡* ü\ tren núm. 2  expreso se mandará por la 
^ l ín e a  de S eg ov ía y  los trenes 1 y  lótransbor- 

darán con material del tren 12.
A  las cuatro de la mañana de ayer quedó 

¡expedita la vía férrea en la estación de San- 
fta  María.
El tren expreso de Madrid llegó á San Se­

bastián con siete horas de retraso por causa 
le í accidente.

A  5.805 pesetas ascendió-ayer la cantidad 
recaudada por el Ayuntamiento por los per­
misos expedidos pa'ra pasear en carruaje y á 
caballo, por el centro de la carrera durante 
el Carnaval.

S u  c o n c e j a l  M e r u e i t r a i io
El concejal síndico del Ayuntamiento de 

Tibivilla, de la provincia de.'Alicante, ha sido 
secuestrado, lis persona que disfruta desaho- 

, gaífa pofcioián social.
Kn seguida salieron fuerzas de la Guardia 

ci’j,yfd<í AVcoy y G ijona, consiguiendo descu­
brir él pirradíáro din secuestrado, que ha sido 
restituido á su familia.

El j)* riódieo de. A l c o y ,  de donde tomamos 
Ja noticia, no dá mas detalles, pero los anun­
c i a :

. En Rota'(Cádiz) ha ' recorrido las calles de 
l ía  población una cuadrilla de enmascarados, 

sosa nuesucede allí con bastante frecu en cia  
in  fuera  d e  la  tem porada del Carnaval.
Eo?glrmasrarScfos penetran en las casas, 

arrojan el disfraz y amenazan, cuando no se 
les da dinero.
c Como la. brom a resulta al f i n  y a l  c a b o  de­

masiado pesada, las autoridades han adop­
tado el partido de concentrar la guardia ci­
v il para perseguir á los bromistas, que no 
s o n  o t r a  cosa que redomados ladrones.

En otros varios pueblos existen partiias 
organizadas de rateros que, so pretexto de 
preguntar por los dueños y personas conoci­
das de las casas, averiguan ¡si existen hom 
hres en los dom icilios, y  en ca-o  contrario, 
acuden á la amenaza, exigiendo á las m u je ­
res cantidades eu metálico.

S u p le m e n t o s  ¡ lu s t r a d o *
La Correspondencia de España ha saludado 

el Carnaval publicando un extraordinario, 
■ prim ero de los que (quincenalmente se pro­

pone publicar el colega.
El botón de muestra es tal, qne entran de­

seos de comprarlos p o í  docenas, pues los d i­
bujos san buenos y  el texto no deja que de­
sear en calidad ni en impresión. Es un ensa­
yo feliz por el que enviamos plácemes al ve­
terano periódico.

*¥ *
El Lunes de E l Imparcial de ayer, revela la 

perseverancia con la cual va venciendo nues­
tro querido colega las dificultades, no esca­
sas, de la estampación crom otípica no ensa­
yada hasta ahora en España en máquinas ro­
tativas.

En cuanto á los  dibujos y al texto, no ha­
cem os encom ios de su  oondad, porque el co ­
lega escoge para sus lectores habitualmente 
las firmas más reputadas en justicia.

A c a d e m ia  d e  M e d ic in a
La Academ ia abre concurso para el año de 

1895-96, sobre los temas siguientes:
Discusión y crítica fundada en trabajos de 

laboratorio y hechos clínicos acerca de la 
preferencia en el uso terapéutico, entre los 
principios inmediatos y los materiales orgá­
n icos ae oue se obtienen.

—Estado actual de!, criterio histórico y del 
clínico.

Premio de Martínez Molina.— Determina­
ción  de las bacterias conocidas y su clasifica- 
ción. fundada, á ser positle, en caractéres 
m orfológicos y fisiológicos.

Premio ofrecido por el doctor D. Andrés 
del Busto ¿marqués del Busto».— Historia de 
la bibliografía m édica española cn la prime­
ra mitad del siglo actual.

Premio del doctor Salgado.— Se conferirá 
ui. premio de 2.500 pesetas al profesor que 
haya contraído suficiente y mayor mérito 
por sus estudios y aplicación de las ciencias 
auxiliares á la M edicina, particularmente 
á la Hidrología, ó  por sus trabajos médicos, 
científicos ó  prácticos.

Se optará á este premio por instancia ó

tíiedíante petición Armada por tres acadé­
micos.

Todos los referidos prem ios se conferirán 
en la solemne sesión inaugural del año 1896, 
á los autores de las Memorias que los hubie­
ren merecido, á ju ic io  de la Ácademiaí 

Las Memorias se remitirán á la secretaria 
de la Aoadensu, Sita en la calle M\voe, nú­
mero 6, coarto bajo, antes del t.c de Mayo 
de lSUo, no debiendo sus autores firmarías 
ni rubricarlas, y sí sólo distinguirlas con un 
leftiS igual al del sobre de nn pliego cerrado, 
n ú » remitirán adjunto, el cual contendrá sn 
firma.
• S jcorros dél Sr. R ubio.*-Se adjudicarán 

igualm ente cn 1» sesión inaugural de 1896 
dos de Jos socorros legados por el académico 
D- Pedio MarjnRubSo, ernsistente Catfa tínéí 
en la cantidad do 750 pesetas, para l»a dos 
viudas ó  hijas mayores solteras de m édicos 
rurales que háyín  ejercido su profesión en 
jEspañapor más de tres años de uua manera 
honrosa y  recomendable en las pequeñas po­
blaciones o aldeas, y  siendo además cfreuns^ 
tancia atendible lá de haber tallecido íos 
causantes de enfermedad epidém ica ó  conta­
giosa.

Se advierte qne las intereisadas no han de 
disfrutar n inguna pensión dé Montepío.

Se recibirán las solicitudes has‘ a el 1 .° de 
Septiembre de lt95, en el local de la Acade­
m ia antes citado.

Ayer quedsron firmados los decretos nom ­
brando arzobispo de Burgos al obispo de 
.León, y  pura esta diócesis al obispo de Te­
nerife.

E lju iv e s  próximo reanudarán las clases 
los establecimientos oficiales de enseñanza.

E-ta noche se celebrará en el Centro de 
Instrucción Comercial. Atocha 20, una fies­
ta dedicada á las familias de los socios de 
tan culta Sociedad.

Ayer se recibió en Madrid el oficio de la 
D iputación de Navarra, negánd ose á venir á 
conferenciar con el m inistro de Hacienda 
respecto al concierto económ ico de dicha pro­
vincia.

Los diputados y senadores navarros entre­
garán mañaua el oficio al Sr. Gamaío.

Ha fallecido en Orense el académ ico c o -  
rresponoiente de la Historia, D. Venancio 
Moreno Pablos, jurisconsulto muv respetado 
en  Galicia.

La comisión de gobierno interior del Sena­
do ha retirado el encargo de obras pictóricas 
qu e tenía hecho á los Stres. Villegas y Ma- 
drazo (D. Federico y D. Raim undo), en vista 
de la tardanza eu la ejecución.

El pintor Sr. Sorolia ha fijado el plazo de 
medio año para que termine el cuadro Jura 
de la Constitución por la ocina regente.

El Diccionario d- ■ lectricidad y  mignetísmo, 
de J. Lelevre, que con tanto acierto publica 
la casa editorial Baiily-Baiiliere é hijos, de 
Madrid, es una obra tan com pleta y tan cla­
ra, qne bien podría llevar el nombre de enci­
clopedia eléctrica.

A c bamos de recibir la3 entregas 38 á 42. 
Reconocemos que es una obra indispensa­

ble para todo el m ando, puesto que contiene 
una m ultitud de datos sobre electricidad, que 
-no se encuentran en ninguna obra ni diccio­
nario de España.

Se halla de venta cn la librería editorial de 
los Sres. Bailly-Bailliere é Hijos, plaza de 
Santa Ana, núm. 10, Madrid, y en las prin­
cipales librerías He provincias y  Ultramar.

Un soldado, de guarnición en Zaragoza, 
llamado Angel Pilar, tuvo la desgracia ante­
ayer de caer al Ebro.

Un camarada, llamado Salvador, por cier­
to, lo fué para el pobre náufrago, que pudo 
ser salvado á nado.

D e s g r a c ia  e n  e l  m a r
Varios jóvenes que se propusieron ayer dar 

un paseo por mar tripulando un barqüichue- 
lo  en Mallorca, fueron víctimas de un acci­
dente bien desgraciado.

Una fuerte racha de viento volcó la em­
barcación, quedando chico tripuim ites aga­
rrados á la quilla; otros tres., nadando, pu­
dieron! alcanzar la orifia, déspnés de cuatro 
horas de luchar cotí las dás.

Los otrusdos perecieron, s in  que se los pu­
diera prestar anrilioS.

Botes del cañonero Pinzón, y  de la coman­
dancia de Marina, acudieron én socorro de 
los náufragos, salvando á los cinco, que se 
mantenían á flote cogidos á la em barca­
ción .

Hasta ahora son infructuosas las pesquisas 
que botes y lanchas practican en el mar en 
busca de los cadáveres de los dos desgra­
ciados.

s  t r o s  - = O S  
A  las nueve de la  mañana falleció repen­

tinamente una m ujer que había entrado en 
la droguería de la calle de Embajadores n ú ­
mero U , pidiendo que la despachasen diez 
céntim os de potasa.

Se llamaba Maiía Bailón Rodríguez, y te­
nía sesenta y cuatro años.

El juzgado de guardia se constituyó en el 
lugar del suceso, ordenando la  traslación del 
cadáver al depósito judicial.

— A las siete de la mañana arrojóse ayer al
Satio desde una ventana del cuarto primero 

erecha de la casa núm. 9 de la calle de Zur- 
bano, una mujer llamada Asunción López 
Meca, de treinta y dos años de edad y sol­
tera

La suicida quedó completamente destro­
zada. Parece que venía padeciendo accesos 
mentales.

— Un niño llamado Luis García Prieto, ca­
yóse en la calle de Toledo, sufriendo la frac­
tura de una pierna.

—Un sujeto, d ”  oficio cochero, de veinti­
ocho años de edad llamado, C ristóbalV alea- 
tín Rojo, habitante en la calle de la Gasea, 
núm. 19, se disparó un tiro, con una pistola, 
por debajo de la barí.a, infiriéndose una gra­
vísim a herida.

A  las dos de la tarde fué tras!adado el sui­
cida al gabinete m édico del barrio de Sala­
manca, donde se intentó extraer dos balas 
que tenía alojadas en el velo del paladar, na 
pudiéndose lograr el propósito de los módi­
cos porque los proyectiles estaban muy pro­
fundos.

L ash erila s  se encontraban en la región 
mastoidea, (ignorándose si las balas habían 
interesado la Dase del cerebro.

Parece que el m otivo por el cual tomó tan 
fatal resolución, es el haber sido despedido 
de la casa de sus amos, donde ganaba 15 du­
ros mensuales.
r r— A  las cuatro y  media de la madrugada 
quiso arrojarse por el viadi^to de la calle de 
Segovia D. Francisco Ramón, empleado.

Por fortuna, los guardias de Seguridad que 
prestan servicio en dicho sitio, lograron dets- 
nerle y le condujeron á la prevención.

Allí, no sólo no quiso manifestar los m ó­
viles por los cuales deseaba atentar contra 
su viaa, sino que negó fuese cierto que hu­
biese pensado nunca en suicidarse.

— En el número l l  de la Costanilla de los 
Angeles, se declaró un  incendio que fué so­
focado en seguida.

GACETA OFICIAL D: HOY
Guerra.—  Orden concediendo la licencia 

absoluta á todos los del reclutamiento de 
I 18 8 2 , que hayan cum plido su destino.
! Góhernaciófí.— Orden confirmando la sus-
. pensión del Ay untamiento deM azarrón(M ur- 
j cía), impuesta por el gobernador de la p ro- 
¿ vinnia.

E L  D Í A  P O L Í T I C O
Ayer se recibieron en Madrid por los se­

ñores presidente del Consejo de ministros y 
por el m inistro de la Guerra, y es de supo­
ner que también el Sr; Moret la tendría, 
aunque por su ausencia no se sepa, las car- 
tfis del general Martínez Campos, cotnuni-, 
caudo su llegada á Marruecos y  sus primeras' 
im presiones acerca de su viaje, y  de la re­
cepción que se ha hecho á¡ la  efmbajada ex -! 
traordinaria.

Nada nuevo dice en estas cartas que no h a ­
ya anticipado el telégrafo; pero en ellas con ­
firma el general que tía sido objeto de toda 
clase de atenciones y deferencias; habla de 
la tisita de cortesía que le hizo á su llegada, 
el gran Visir y de las que poco despues le 
fueron hechas por otros altos dignatarios de la 
Corte del sultán; y  concluye por consignar 
que se halla favorablemente impresionado 
por estos preliminares en el sentido de que 
su misión podrá corresponder á las esperan­
zas del país y á la confianza que ea él ha de­
positado el Gobierno.

A cerca del fondo de las cuestiones que se 
ventilan en la capital del im perio marroquí, 
ó  sean de cómo han sido acogidas las preten­
siones formuladas, síguese creyendo que no 
habrá noticias autorizadas en las regiones 
oficiales hasta pasado mañana jueves, ó el 
viernes lo más pronto.

* *
El buen tiem po y la taifa de mamarrachos 

que por ahí se exhibe á pretexto del Carna­
val, contribuyen á apartar de sus habituales 
puntos de reunión á los desocupados de la 
política. Entre los pocos que prescinden de 
todo antes que faltar á dar su  vuelta por el 
salón de conferencias del Congreso para ver 
lo  que se dice (¡perdón! es la frase usual aun 
cuaado constituya una verdadera atrocidad), 
hablóse ayer, com o de costumbre, de la s i- 
tu ición  del Gobierno «por dentro», del anta­
gonism o é incom patibilidad que existe entre 
algunos de los ministros, y de la im posibili­
dad absoluta de que las cosas continúen así 
por m uchos dia“ ya.

A lo cual objetó uno de los present s, bien 
enterado al parecer, que las cosas habían 
cambiado un poco; que el Sr. Puigcerver se 
mostraba menos im paciente y  más tranquilo 
después de su conferencia de ayer con el se­
ñor Sagasta, con  quien se muestra com ple­
tamente identificado, hallándose resuelto á 
no crearle la menor dificultad; y para demos­
trarlo, comenzará por no tomar á desaire de 
su colega el ministro de Hacienda el que no 
le facilitase para su estudio el R-glam ento 
para el impuesto de Consumos, y esperará á 
que lo lleve á Consejo de ministros para lia - 
eei de momento las objeceiones que. le su­
giera y oir las explicaciones del Sr. Ga­
mazo.

De suerte que, por aquí parecen entibia­
dos, ó por lo menos muy alejados, los tem o­
res de un rompim iento próxim o é inm e­
diato.

*
¥  *

Ayer mañana celebraron una larga confe­
rencia los Sres. Sagasta y Puigcerver; cuan­
do iba un tanto avanzada, llegó el Sr. Capde­
pón y  tom ó par e de ella. El objeto no se hizo 
público «n  las últimas horas en la tarde.

•* *
Como en otro lugar decimos, la comisión 

de la Diputación foral de Navarra, que llegó 
á Madrid el dom ingo, visitará hoy probable­
mente al miseúornistro de Hacienaa.

*¥ ¥
El Sr. Sigasta asistió ayer á su despacho 

de la Presidencia, después' de haber pascado 
nn rato en carruaje, y recibió á varias perso­
nas que tenian solicitada audiencia y  á una 
com isión de la Asamblea de las Cámaras de 
Com ercio, en la que figuran, entre otros, los 
Sres. Bonaplata y García Monfort, la cual 
v isitó 'a l jefe del íiobierno para pedirlfe que 
haga cuanto le sea posible por que lleguem os 
á concertar un tratado de com ercio con 
F rauda, y que el ministro de Hacienda rea 
lice cuanto antes la re/oTtna arancelaria, re ­
bajando algunas partidas que, á ju ic io  de las 
Cámaras de Com ercio, son exageradas, y con 
lo  cual se conseguirán probablemente, como 
com pensación, algunas ventajas para la im ­
portación de nuestros vinos.

Quieren también las Cámaras de Comercio 
que se dé intervención á sus representantes 
en el se '.o  de la com isión oficial encargada 
de estudiar la reforma arancelaria, pues así 
creen las mismas que se conseguirá más fá­
cilm ente armonizar los intereses del Estado 
con los de los productores é industriales, 
com o ocurrió recientemente con la cuestión 
de los alcoholes.

El Sr. Sagasta ofrecióles poner de su  parte 
cuanto pueda para complacer á los com isio­
nados en todo lo  que sea justo y  no sufran 
perjuicio los intereses públicos.

La com isión, que salió satisfecha de su en­
trevista con  el jefe del Gobierno, se propo­
ne visitar á los ministros de Hacienda y Es­
tado tan pronto com o éstos regresen a Ma­
drid.

**  ¥
Para anoche eran esperadas en el m iniste­

rio de Estado noticias oficiales de la lle,gada 
á Marruecos del general Martínez C*m pos, y 
la  relación del recibim iento hecho al em ba­
jador extraordinario y su séquito. Las noti­
cias debió llevarlas á'Tánger el vapor Vola­
dor, si algún contratiempo no lo im pidió.

INAUGURACIÓN EE JAI-ALAI
Elogios tan unánimes com o sinceros han 

m erecido las reformas introducidas en el 
frontón de la calle de Alfonso X II, inaugura­
do ayer tarde.

Aunque los empresarios hubieran anun­
ciado qu e era completamente nuevo el fron­
tón, no nos hubiera parecido excesivo el 
«nuncio. Desde la fachada hasta las locali­
dades altas, todo ha sido transformado y res­
taurado, de suerte que presenta un interior 
sorprendente, cóm odo y del mejor gusto.

La cubierta de cristales es una obra atre­
vida, pero sólida, de la industria nacional, 
que no im pide el acceso de sol y de luz que 
requiere la fiesta para estar en carácter.

Háse añadido, sobre las localidades que 
•va existían, una gradería alta, con piso de 
madera, com o las demás, y  el fondo pintado 
'con colores adecuados y  de buen tono.

El nuevo Jai-Alai, es un frontón que por 
sus condiciones logrará atraerse al público 
cada vez más numeroso que participa de la 
afición al sport pelota'i.

Baste decir, que además podrá dar parti­
dos de noche con la espléndida iluminación 
eléctrica que también ha instalado.

K1 partido de inaguración lo jugaron ayer 
tarde Embil y  Pedros (azules) contra Sarasúa 
y Araquistain (colorados).

El m om io salió por los primeros en pro­
porción de 40 á 22, y aunque la primera de­
cena del partido proporcionó sendos sustos á 
la  cátedra el ju ego de Pedros, entrando de 
buena verdad de revés, de rebote y con for­
midables b'oléa , igualó primero el tanteo, se 
erteiiráy  granópor fin el partido, dejando en 
41 tantos a sus contrarios.

Afaqnistaín defendió bien su puesto, y 
Em bil y Sarasúa también cum plieron, si 
bien pifaó bastante et segundo.

La entrada fué un lleno completo.

C U R I O S I D A D E S . . . . . .
L l S  VIAS NAVEGABLES 

g n  el últim o velam en del Jahrbnchs der 
NdítrnñsseUchaften, correspondiente á ¡892-93, 
se publica un curioso resumen de la longi­
tud de los ríos y canales navegables en las- 
principales naciones del m undo. La longitud 
se señala en millas geográficas de 1 kilóme-^ 
tros 4 20, y  es com o áigue

R ío s  C a n a le s  T o ta l

A lem ania ................... 3.152 264 3.416
Brasil ..........    4.412 »  4.442
Rosia ..............................   4.188 1 75 4.363
Estados Unidos.................  3 310 666 4.036
Francia................................ 1.080 630 1.7)0
China...................................  740 1.054 1.794
A u stria -H u ngría   585 83 668
C anadá...............................  564 107 671
In d ia .................................... 520 448 968
Ita lia ....................................  381 64 445
Inglaterra...........................  357 625 982
España.................................  163 54 2l7
B é lg ica ...............................  142 107 249
P ortugal.............................. 94 »  94
Suecia y N oruega  92 20 1*2
Holanda............................... 68 186 2&1

JUSTICIA COL( SAL
Lo menstruo io constituye la preocupación 

constante de los organizadores de las exposi­
ciones.

Entre los permisos solicitados para el pró­
xim o gran certamen de San Francisco de Ca­
lifornia, figura el de Eduardo Green, relativo 
á la creación de una estatua colosal de la 
Justicia, que tiene en la mano la tradicional 
balanza.

En el monumento, los platillos alcanzarán 
una altura de 9t metros.

Cada uno de los platillos podrá contener 
50 [lersonas, las cuales no tendrán que hacer 
más Que una señal para ser levantadas á 88 
m etros sobre el ni freí del suelo.

ULTIMA HORA
A las cuatro y media de la madrugada la 

Agencia Fabra nos com unica los siguientes 
despachos;

Tánger 5 (10 n .)— Ha llegado el vapor Mo­
go-dar. Trae noticias de la embajada. El día 30 
«1 general Martínez Campos visitó á Sidi eí 
Garuit. El 31, á las nueve de la mañana, se 
efectuó con gran pompa la recepción impe­
rial, que se verificó en el patio llamado de la 
Audiencia.

Por vez primera, en semejante acto, el em­
perador pronunció un discurso alusivo al fin 
de la embajada.

El saltan, por propia iniciativa, contestó 
públicam ente, ante la corte, el ejército y el 
pueblo, dando amplias satisfacciones á Espa­
ña por los hechos ocurridos, declarando cu l­
pables á sus súbditos del Riff, y elogiando la 
conducta generosa y prudente de la nación 
ofendida.

La fisonom ía del sultán era sonriente.
E l general Martínez Campos contestó al 

sultán, é hizo luego á petición del soberano 
la presentación del personal de la embajada.

Él embajador habló desmontado. El sul­
tán le oyó y replicó, montado en el clasico 
corcel blanco. La audiencia privada que ha 
de seguir á ésta debió de verificarse el día 3 
prolmb emente, y se conocerá aquí pasado 
mañana.

Tánger 5 '( f f  n .)—En su  discurso, el emba­
jador manifestó los motivos perennes de amis­
tad que unen á España con Marruecos. La 
contestación del sultán manifiesta que los 
sucesos de Melilla se com plicaron con la au­
sencia del sobafano y la pérdida de Varios 
correos enviados por Mohamet Torres.

Prometió cruento castigo en los des nanes 
com etidos por malvados que trataron «ie per­
turbar la amistad reciproca de ambos países. 
E logió la conducta templada de España, pro­
pia de una gran nación. Manifestó rotunda­
mente que todo tendría satisfactorio arreglo. 
El embajador entregó al sultán la carta-con­
testación de la reina regente.

C O M E N T A R I O S
En Cádiz, según dice un telegrama, extra­

ñan y  censuran que siendo Moret de allí y 
ministro de Fom ento, no haya hecho nada 
hasta ahora para conjurar ó atenuar la crisis 
obrera.

E -os gaditanos no se hacen cargo de nada.
¿No saben que el Sr. Moret desempeña dos 

ministerios?
¿No saben que la atención y el trabajo que 

solamente el ministerio de Estado exige, han 
de embargar el tiem po de que puede dis­
poner el hombre más esforzado é inteligente 
para cum plir en conciencia su  cometido?

Pues ¿cómo va á acordarse ahora ese señor 
de las crisis obreras, ni m ucho menos de que 
nació en Cádiz?

Pues, ¿por qué no deja una de las dos car­
teras? dirán allí.

Y  lo  que es eso, no tiene respuesta.
■V "V-

A lgún  periódico apunta la idea de la con­
veniencia de celebrar el carnaval en el Par­
que de Madrid, ó sea el Retiro, con el fin de 
no interrumpir la circulación de coches v 
tranvías.

Y o voto en pro, pero deseo que el acuerdo 
del Ayuntamiento y el bando del gobernador 
que son necesarios para couseguirese resul­
tado, abraern todos, absolutamente todos los 
casos que pueden ocurrir y ocurren, en que 
la circulación aquella queda interrumpida 
con  perjuicio del vecindario.

Me. refiero á revistas militares, procesio­
nes, minervas, etc., etc.

Que se celebre todo eso en el Retiro y  no 
por las ealles de Madrid.

Y  los aficionados, que vayan allí á verlo.
Si se tira de la c.ierda para uno, que se tire 

para todos.

Sero, siendo noticias de lá guerra del Brasil, 
an de llevar el sello de lo raro y  extraordi­

nario.
Queda decidido que allí no puede con­

cluirse, la guerra civil, ni por convenio, ni 
por cansancio, ni por falta ae med os.

Por nada, sino porque una parte de la na­
ción se com a á la otra.

Ya será algo menos.
'X-

Ha muerto en Roma, á la edad de ochenta 
y  ocho años (1) el Padre Martin; general... de 
los1 Trinitarios Calzados.

¿Cómo se arreglarán esos reverendos seño­
res, para conseguir tal longevidad?

Y hay que advertir que el hombre ha- 
¡>í% tpmado. parte .activa en nuestras1 antiguas 
guerras aviles. Por supuesto, en favo f del

■ pretenffiétite, qne erg entonces el titulado 
. Carlos V. .

Cuando se ven esos ejem plos, se sienten 
im pulsos dé hacerse también pudre reve­
rendo.

Los navarros, parece qttef se resisten á for­
malizar acuerdo ninguno que aumente la 
cuota contributiva de su provincia.

Ya sé yo qnién les dirá ó habrá dicho que 
tienen razón,y alentará sus resistencias.

Cánovas.
Porque ahora es de ía oposición. .
Y  si éste fuera presidente del Gobierno, se­

ría Sagasta quien alentaría á  aquéllos en su 
actitud.

Porq ue en esto consiste, para los dos seño­
res referidos, el no gobernar.

Y  a?i se entiende en España hace m uchos 
años.

Tengo ya ganas dé que Silvela llegue á ser 
je fe  del partido conservador, y cualquier otro, 
también moderno, lo Sea del partido dem ocrá­
tico (no siempre ha de ser fusionisU) para ver 
si entienden de otra manera la oposición.

"V- -x.

Siempre que leo en un periódico:
«El Carnaval está m uy desanimado.»
«El Carnaval decididamente ha muerto.»
Y  otras frases por el estilo, digo yo para m i 

coleto;
El que ha escrito eso, es un vieja,-

'X.'V-
D icen de Roma que el Vaticano üo rehu­

sará ponerse de acuerdo con el Quirinal para 
unir sus esfuerzos Con los del Gobierno ita­
liano en favor de los intereses áóciates de 
Italia, hoy amenazados, y  que eso lo  hará 
siempre que no pueda creerse que ha de tra­
tarse de la cm-stíón romana; ó más claro, de 
lo que se relaciona con el peder temporal.

¡Ya lo creo.1
Como que esa cuestión hace m ucho tiem ­

po que se terminó en absoluto y para siem - 
pre.

S -ria gracioso que se viniese ahora á ha­
blar com o veinte años atrás dé si el Papa de­
bía ser rey y señor de vidas y  haciendas.

¿Quién se acuerda ya de eso?
CLUMENCIN.

Se desmiente la noticia de negociaciones 
entre Peixoto y Saldanha para venir á un 
acuerdo que termine la guerra del Brasil.

Según autorizadas opiniones, esa guerra no 
puede tí rm in ir por acuerdos ni convenios.

Es preciso que termine por la muerte y 
destrucción de uno de los dos partidos.

Hasta ahera, tratándose de una nación, 
nunca habíamos visto ni creído posible eso;

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
JAI-ALAI.—4 lov se verilicará en este magnifico y 

suntuoso frontoir el segundo partido de pelota, en el 
que lomarán pártelos célebres pelotaris lrún é ltu- 
rrioz, contra Batiiuia y Araquistain.

Las C‘á|tMulaM C íu j  o t  permiten el cu i­
dado económ ico y racional de los constipados 
antiguos ó recientes, las bronquitis agudas ó 
crónicas y los catarros. Basta con tomar en 
cada com ida dos C á p a u la is  u j o l .  Las 
verdaderas son blancas y llevan 4la firma
G u ) O l .  »

P o r  fuerte 
y  c r ó n i c a  
que sea, se 

cura  ó  se alivia siem pre con las 
P A S T I L L A S  d e l  D r .  A N D R E D

B O L S A  D E  M A D R I D
5 deFebrero.— A las 4  de la larde.« r ■ i ri.x -i .-f.- i ■ i i. 1 i n .)................

Interior, 4 pof 100 Costado. » . .  67‘25
—  - r  fin -aetuai. . .  67‘25
—  — fin próxim o  68‘25

Exterior, 4 por 100 contado................. 77 05
Amortizable, 4 por 100.........................  77‘40
Billetes Cuba 18 8 6 ............   108‘ i5

—  1890.......................   96 00
Acciones Banco España.......................  374 00
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  162 75
París vista  .......................  23 70
Londres v i s t a . . . . . . . . .......................... 30,89

A la citada hora, se conocían los siguien 
tes cambios:

K a r c e l o n a
Interior 4 por 100 .  ................. . 67' 25
Exterior 4 por 100..........  22‘00

P a r í s
Exterior 4 por 100...................................  62‘75
Renta francesa 3 por 100.....................  00'00

L o n d r e s
Exterior i  por 1 0 0 .... . . . .  62'37

BOLSA DE BARCELONA
(T B LE S R A M .A .S  D B  N U E S T R O  C O R R K S P O N S A L )

Barcelona 5 (10‘20 n.)
4 por 100 interior, 67‘25.
Idem exterior, 7710.
Banco Hispano Colonial, acciones, 38 90. 
Ferrocarriles Norte de España, 26 40.

—  Francia¡, 24‘80.

BOLSA DE PARÍS
( t e l e g r a m a s  d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  p r o p io )  

París 5  (3  57 t.) 
Renta francesa, al 3 por 100, 98 01.
Exterior, 4 por 100, b2‘7 l.
Italiano, 73 35.
Egipcio, 497 50.
Oriente' 69 30.
Turco, 23 37.
Portugués, 19‘81.

Acciones,
Riotinto, 363'12.
Norte de España, 105'01.
Madrid, Zaragoza y Alicante, 147 50.

DB LA AGENCIA FABRA 
Londres 3. —Clausura de la Bolsa de hoy;

4 por 100 exterior español, 62'75

TH MPZRATüRA
A las ocho, 5 sobre 0.— A las d oce ,'4 . — A 

las cuatro, 1 1— A  las seis 9— Máxima, 17 so­
bre 0.— Mínima, 3 bajo 0.— Barómetro, 713. 
— Buen tiempo.

AVISO DE GIRO
Con lecha I." de Febrero hemos girado, á 

cargo de las suscriptores que se hallan eu 
descubierto, el importe de un semestre de 
suscripción, á contar desde la fecha, termi­
nación del abono anterior, y  no dudando de 
su buena acogida 8|^lo abonamos en cuenta.

Ayuntamiento de Madrid
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COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IBARRA Y COMPAÑÍA

Salid as fija s  sem a n a les  de l pu erto  d é la  Coruña

Bata acreditada y antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, ha fijado sua salidas.

Ltuut.—  Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.

MitreoUt.— Para G ijón, Santander y  Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V igo, Cádiz y Sevilla.
Sábado.— Para Santander y  Bilbao.
L a carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no podiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, a liado da la batería Salva*.

L a  empresa de “ EL 6L0B0,, ha adquirido del gran novelista francés E M I L I O  Z O L A e l dereobo exolusivo de

traducir y  publicar en España la  novela que, aún no concluida, despierta

ya palpitante interés y  origina empeñadas controversias, lo  mismo en las esferas religiosas que en los círculos literarios. 
Nos imponemos con gasto e l sacrificio, no pequeño en verdad, atendiendo á la  excepcional va lía  de una obra que, así 

para los creyentes como para los escépticos, ha de tener im portancia capitalísim a y  que aparte del m érito intrínseco, siempre 
indisputable en las de Z O L A ,  está llam ada por su asunto ¿  producir verdadera sensación en ambos continentes. 

Comenzará la  publicación á principios de 1894, y  se hará simultáneamente en Paris, en Londres, Nueva York y  en M adrid, 
donde nosotros tenemos la  exclusiva para e l fo lletín  de “ EL GLOBO,,-

F O L L E T Í N  D B  «El  GlOBO»

a s 4

ALREDEDOR DEL MONDO

Estos buenos dueños han sostenido en el 
país todas las antiguas costumbres del servi­
lismo que existían entre los indígenas en 
tiempo de los rajas; el indígena no habla á 
su amo sino de rodillas.

He visto en BandoéDg un acto de servilis­
mo que ha ofendido mis principios.

Estaba yo en el hotel, tendido en un chaise 
longue, y enjugándom e el sudor com o de cos­
tum bre, cuando o igo  el discordante ponido 
de la m úsica de cañas; me precipité afuera 
y vi en el csm ino una enorme m ultitud que 
esperaba el paso del Tsarew tz, de vuelta de 
Qarrui, donde había estado á cazar el jabalí.

Apenas apareció á lo  lejo3 el primer jinete 
precediendo á los coches, levantaron dos al­
guaciles un ligero junquillo al aire, y  toda la 
muchedumbre, dando un paso atrás, se echó 
á tierra.

L os ingleses han abolido hace m ucho 
tiempo esta fórm ula de bajeza asiática, y no 
imponen sino aquello que ea útil á su domi­
nación. Hacen m uy bien en ello.

Las Indias neerlandesas, son ciertamente 
una de las m ás bellas joyas del Extremo 
Oriente; pero están en maños débiles y tor­
pes que no com prenden más que el interés 
material que pueden obtener

Estos intereses son considerables, y desde 
bace un siglo, es necesario contar por miles 
i'.e m illones los productos que procedentes 
de Java han entrado en la brum osa Ho­
landa.

Pero que no se crea, cualguiera que sea la 
n*c»sidad qua la metrópoli pueda tener de

estos recursos, que sus súbditos indianos le 
dejarán siempre el mismo producto.

La poblacion de Java no se com pone única­
mente de indígenas salvajes. Hay mestizos 
que saben y comprenden todo. Son casi euro­
peos y  accesibles á todos nuestros pensa­
mientos. De todos los países del Extremo 
Oriente, es este el único, en m i sentir, capaz 
de m oai^car su estado político.

Los holandeses no quieren hacer uada y se 
oponen á toda iniciativa. Sumatra y Borneo, 
están aún casi en el estado prim itivo y el 
país no es nada seguro.

Ultimamente, uu explorador italiano, muy 
rico, fué allí á pesar dé la prohibición de las 
autoridades. Obtuvo de un jefe  local una es­
colta que le permitió hacer estudios intere­
santes; arriesgó su  piel, pero vió todo esto. 
Cuando la administración supo esta escapa­
toria, le prohibió hasta la estancia en  Ba- 
tavia.

Borneo, á pesar de todo, no tardará en ad­
quirir desenvolvimiento, gracias á los in gle ­
ses, que poseen la parte Norte de la isla, don- 
jie  explotan minas de carbón.

En Java, com o en todas estas partes, el 
chino es el que com pra y  vende; pero ¡ay 
Dios! no sirve á la mesa.

No se duda de la falta de lim pieza de los 
m ozos javaneses; verdad es que el sistema de 
servicio es horrible. Se colocan en la mesa al 
mismo tiempo todos los platos, calientes ó 
fríos. A l lado de cada cubierto hay un bol. 
La vista de este enjuague, antes de la com i­
da, me ha quitado el apetito.

Las comidas son siempre las mismas; se 
sirve un potaje y  arroz, después todos los 
demás platos, y  "algunos holando-iavanes se 
ponen en el mismo plato hasta cuatro clases 
diferentes de vianda. Revuelven todo, mojan 
alternativamente los dedos en el bol y  co­
mienzan.

Yo paso por ser muy exigente, á tal extre­
m o, que en uno de los prim ros hoteles de 
Roma, que sirven muy mal la mesa, se me 
ha suplicado que me fuese á alujar á otra 
parte.

A  propósito de la manera de vivir, un ami­
go á quien quería yo mucho v que ya se rnu-

I rió, tenia la facilidad de poder comer cual­
quier cosa. Era español. Cuando estábamos 
juntos, era yo quieu tenía el honor de cncar-

f ar la com ida y  con frecuencia me quejaba 
los mozos.
Mis observaciones le contrariaban, y un 

día, con gran naturalidad, me acusó de in­
justo. Y o le respondí casi colérico: «;Sois un 
salvaje!

¡Si no hubiese habido gastrónomos como 
yo en el pasado, no tendríais ahora en Paris 
esos grandes restaurante que tanto os agra­
dan!»

En el paquebot francés que m e ha condu­
cido de Batavia á Singapoore, estaba senta­
do á la  m esa al lado de una holandesa pura, 
que vuelve á Europa después de una estan­
cia de diez años en las Indias. Hablando ds 
la mesa de las mensajerías, que es el sanila- 
rium del pobre viajero, hacía yo una modes­
ta alusión al horror de las mescolanzas de 
los hotoles de Ba avía, y ella me respondió 
con  candor: «Es que el señor no gusta de la 
cocina de Java.»

A  pesar de este inconveniente, diré á todos 
los que su suerte les lleve á esos parajes: si 
no teméis las liebres y el calor id á las Indias 
neerlandesas y estad allí más que yo!...

El calor existe por todas partes en la isla 
de Java, pero las fiebres no reinan más que 
ea Batavia. El Oodatery tenía á bordo cator­
ce enfermos cuando dejamos el puerto; y  eso 
en ocho horas de fondeadero.

He vuelto á encontrar con gusto este ex­
celente barco. El primer almuerzo ha sido 
un verdadero regalo, com o diría su amable 
capitán M. Isnard. Ocho horas del infama 
régim en ds lo* javaneses me han obligado á 
echar de menos la mesa de los au g lo-india- 
nos. En las Indias no siempre hay de qué 
com er, pero el servicio está hecho con  aseo, 
com o sucede en todos ¡os sitios donde se en­
cuentran ingleses.

Los javaneses son m uy dóciles; obedecen 
sin murmurar, pero jamás olvidan lo que 
consideran injurioso; si, cou  intención ó por 
descuido se les ha ofendido, sa vengarán 
aunque pasen años, y su venganza es casi 
siempre un veneno sutil, que saben admi­
nistrar de tal manera, que no quede la me­
nor señal de él.

Los indígenas puros, asi com o los mesti­
zos, uo son bello*. Hay en las montañas ti­

pos de m ujer bastante hermosos, pero no se 
fas deja salir, y  dícese q u ! es por temor á 
los oficiales holandeses que se las llevan á 
Batavia.

Esto sucede, por otra pa 'te , en todo el Ex­
tremo de Oriente, de fuerza ó de buen grado, 
aunque generalmente de buen grado; la m u ­
jer  es de quien la quiere, sirvienta ó concu­
bina, ó las dos cosas á la vez, exceptuando 
las musulmanas y las hinduanas ae clase 
elevada.

El color local y  lo  pintoresco no existe en 
Java más que en su  exuberante vejetación.

Las costumbres no tienen nada que encan­
te la vista; los hombres llevan largos panta­
lones de algodón estampado á grandes dibu­
jos ; un sarroiig del mismo tejido por encima 
y una chaqueta blanca que deja al desnudo 
é l pecho, y sobre la cabeza un pa uelo de 
color v ivo anudado en forma de turbante.

Las mujeres están vestidas cesi igual; el 
matiz de los sarrong es siempre oscuro y 
tiene aspecto poco lim pio, aunque se en­
cuentran á cada paso lavanderas en los cana­
les y en las corrientes de agua.

Los tipos de javaneses que se nos enseña - 
ron en París, son muy raros; apenas si he 
visto dos ó tr s; pero el verdadero tipo, es el 
que estuvo en la exposición.

En el Museo de BatavÍH, he visto una co­
lección de estatuas en madera, que datan de 
dos ó tres siglos, y que se parecen m ucho á 
la de las bailarinas del Campo de Marte, que 
tan buen éxito alcanzó.

Los europeos, tos blancos puros, son ama­
rillentos; se diría que corre leche eu sus ve­
nas; las jóvenes, gruesas y delgadas, se ase­
mejan á los espárragos en el cclor. Causa 
pena verlas.

G O G H t í S T C n i N A  V  T O N K I N

XII
Saíook .— T o u r a n n e . — H a í p h o n g .  — H a n o i .

L a s  m u j e r e s  a n n a n i t a s  — L os p i r a t a s . —
P o r v e n i r  d e  l a s  c o l o n i a s  f r a n c e s a s .

Viniendo de Batavia he tenido la fortuna 
de encontrar en el puerto de Singapoore el 
Djeir.iuih de las mensajerías que partía para 
Saigon, y allí me he encontrado de nuevo en 
familia,

El 21 de Marzo por la mañana estaba en la
capital de Cochinchina.

La ciudad de Saigon me ha gustado mu­
cho; es una ciudad m uy bella y muy grande, 
que serit. encantadora si estuviese más ani­
mada, peio no se ve un alma en las calles, es 
un verdadero desierto.

Admirablemente situada, tiene largas ea- 
lles adornadas de árboles, avenidas m agnífi­
cas y  gran número de edificios oficiales le­
vantados en medio de herm osos jardines. 
Saigon tiene todo lo necesario para ser la 
agradable estancia de una numerosa pobla­
ción.

Yo estoy hasta sorprendido de ver tan vas­
tas y tan espléndidas construcciones para 
alojarlas administraciones públicas de un 
país apenas de dos millones de habitantes. 
Estas habitaciones, verdaderamente reales, 
podrían con facilidad abrigar á los  funciona­
rios de uu  im perio de diez m illones de habi­
tantes.

Es evidente que los grandes gastos hechos 
para satisfacer el capricho ó el gusto de algu­
nos agentes, hubieran estado m ejor emplea­
dos en trabajos de utilidad comercial, los 
cuales dejan bastante que desear.

Pero después de todo, lo que veo es agra­
dable, y las críticas del pasado no sirven más 
que para enriquecer el tem plo de los disgus­
tos.

Todo este conjunto realmente m agnífico 
hace inexplicable el silencio de las calles. 
Como movim iento, parece Versalles en algu­
no de sus barrios.

¿Para qué esas bellas calles solitarias y esas 
tiendas cerradas? Los franceses que he visto 
dicen que esto es culpa d é lT o n tin , el que, 
absorbiendo los recursos de Cochinchina, 
aleja de aquí los colonos.

Lo que me explica mejor el estado actual 
de esta hermosa ciudad es lo que me ha d i­
cho  un mercader chino.

— Los franceses, me dijo el celeste, son 
muy amables; las relaciones con ellos son 
más agradables que con los ingleses; pero 
¿on  uiuy am igos de las ceremonias.

Nosotros som os aquí cerca de treinta m il 
y podríamos ser cien mil; pero preferimos ir 
á Singapoore porque allí nadie nos incom o­
da en nuestros asuntos

Aquí la administración se mezcla en todo.

PRODUCTOS EXPRESADOS EN M I L L A R E S  D E  PESETAS
DE LA  EXPLOTACION DE LOS FERROCARRILES ESPAÑOLES

l u t e a s

Norte: . i .
Madrid, Zaragoza, Alicante. . . •
A n d a lu ce s   ....................
T a rra g o n a , B a rce lo n a  y  F ra n c ia .
M. Cáceres y Portugal..........
Medina, Zamora y Orense Vigo.
Zafra á Huelva..............................
Puerto R ico....................................

A B IK B T O S  
A l t  T R A F I C O 1 8 9 3 1 8 9 4

3 .3 9 3 4 . 3 2 6 4 . 4 4 3
2 . 6 7 6 2 . 7 9 7 2 . 6 9 2

8 4 9 7 41 7 5 3
6 3 9 1 6 . 3 0 2 1 6 . 2 7 6
4 29 6 4 6 9
2 9 5 2 .473 2 .483
180 118 112
190 515 1.004

P E R I O D O
d i  l a  u l t i m a  r e c a u d  ag i o s  

COHC C ID A

15 al 21 de Enero
»  » »
» n b

1.° al 31 de Diciembre 
8 al 14 de Enero 

1 ,° al 3 0  de Noviembre 
15 al 21 de Enero 

de Noviembre al 2 de Dic

PRODUCTOS
E N  D IC H O  P E R ÍO D O

PRODUCTOS
I N  A N Á LO G O  

PE R ÍO D O
D E L  A S O  A N T E R IO R

AUMENTOS 
M Á S  KN 1694

BAJAS] 
M E N O S  K N  1894

1 . 5 3 4 1 . 0 0 4 3 0 »

9 4 8 9 8 9 9 41

2 6 8 2 4 9 19 a

1 . 4 4 3 1 . 4 2 1 22 »

36 35 1 n

231 2 5 3 71 22

44 40 4 n

21 13 8 n

ESPECTÁCULOS
REAL.— A las 8 y 1[2.— Am- 

leto.
ESPAÑOL.— A  las 8 y 1t2.— 

90 de abono.— Turno par. 
— Luchar por los hijos.

A las 4 y lj2 .— Los polvos de 
la  Madre Celestina.

COMEDIA.— A  las 8 y l # -
4.* serie.— La de San Quin­
tín.

A las 4 y 1\2.— En plena luna 
de m iel.— H uelga de hijos.

PRINCESA.— A  las 8 y  li2 .— 
2.* serie.— Turno 1.°— Nie­
ves.

A  las 4 y 1(2.— Turno 3.°— 
Andrea.

ZARZUELA.— De 9 á 6.— Se­
gundo baile de máscara 
con un gran concurso de 
bailarines.

A  las 4 y  1 ¡2.— Gran baile de 
niños de «El Bebé».

LAR A. — A  las 8 y 1^2.—
5.* serie.— Turno 2.” par. 
— La ocasión la pintan cal­
va.— Los lunes ae «E l Im - 
parcia l».— La seña Fran­
cisca.— Segundo acto de la 
misma.

A  las 4 y 1)2.— Turno 3.° im­
par.— La cáscara amarga. 
— El oso m uerto.— Segun­
do acto — Ludovico y Ataúl­
fo ó la velada de los A n­
geles.

MODERNO.— A  las 8 y 1i2.— 
Turno impar.— La filie de 
madame Angot.

APOLO.— A las 8  y Ii2.—  
Cosas de Apolo.— La dan­
za serpentina.— El dúo de 
La Africana.— La canción 
de la Lola.— El Guirigay. 

A las 4 y 1\2.— La canción de 
la Lola.—El Guirigay.— La 
danza serpentina.— El se­
ñor Luis el tum bón ó  des­
pacho de huevos frescos.

ESLAV A.— A  las 8 y H2.— 
El húsar.—Boda, tragedia 
y  Guateque ó el difunto de 
Chuchita.— La indiana.—  
El traje misterioso.

LICEO RIUS.— Gran baile de 
de máscara tres de la tarde 
á seis déla madrugada.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.— 
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
—Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

t OE LÁ
s a U  l A g Q l S i Q ^

f e b r e r o  
U n e *  d e  l s s  A u t i l l & s ,  X e w - Y o r k  y  T e r i  n a *

Combinación á puertos americanos áel Atlántico y  puertos N. y  S. del Pacifico. 
BI 10, de Cádiz, vapor

C A T A L U Ñ A
aars Puerto R ico y  Habana, y  con trasbordo para Progreso y Veracruz. 

El 20, de Santander, vapor

R E I N A  M A R Í A  C R IS T IN A
para Coruña, Habana y  Veracruz.

El SO, de Cádiz, vapor

CIUDAD DE SANTANDER
., Habana, Progreso y  Vera 
Áiba y  Estados Unidos.

L i n e a  d e  F i l i p i n a s

para Las Palm as, Puerto Rico, Habana, Progreso y  V eracruz, y  con  trasbordo pan, 
los litorales de Puerto R ico, Cuba y  Estados Unidos.

El 7, de Barcelona, vapor

1 S L 4  D E  L U Z O N
para Port-Said, Aden, Colom bo, Singapoore y  Manila
• S e r v ic io s  d e  A f o le s

Linea dt Marr*tcot.— E.\ 18, de Barcelona, vapor

RABAT
para Melilla, Málaga, Ceata, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y 
Mogador.

Servicio de Tánger.—El vapor

JOAQUIN D E L  PIÉLAGO
jale de Cádiz para Tánger, Algeciras y  Gibraltar los lunes, miércoles y  viernes, retor- 
aando á Cádiz loe martes, Jueves y  sábados. i i .

Para más Informes en Madrid, Agencia de la  Compañía, Puerta del Sol. núm. 13

Pectoral de Cereza
(r del Dr. AYER.
Si se tom a cuando se está resfriado, se evita la to». 

Cura las toses, las ronqueras y todas las enferme­
dades de la garganta por rebeldes y  crónicas que sean.

Todas las fam ilias deben siempre tener un frasco 
del Pectoral de Cereza en casa, para poder tomar 
una dosis á  los prim eros síntomas de un resfriado, 
y así se evitan un gran número de enfermedades.

En la mayoría de los casos, un frasco del Pectoral 
de Cereza del Dr. A yer basta para curar la tos, 
garrotülo, to s  ferina y todas las enfermedades de la 
garganta y de los pulmones.

EL PECTORAL de CEREZA
del Dr. AYER

Pronto en obrar, seguro en la cura
P r e p a r a d o  p o r  e l  D r .  J .  C .  A y e r  y  C a . .  L o w e l l ,  M a j a . ,  E .  ü .  A .  L *  

v e n d e n  l o e  F a r m a c é u t i c o !  y  T r a f i c a n t e »  e n  M e d i c i n a l .  ^

P ó n ga se en guardia contra imitaciones 
■espúreas. E l nombre d e— “  A yer’s Cherry Pecto­
ral” —  figura en la envoltura, y  está vaciado en el 
cristal de cada una de nuestras botellas.

E S Q U E L A S
Se reciben en la Admi 

nistraeión de este perió 
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.
A S T I K 4 S T B A L S I C O  A T E H P E R A 1C T K  
4e Cantan* y A lba , n é d lc*  7  faraiaceutU

Poderoso remedio eficaz
B INFALIBLE— CURACION SEGURA Y RADICAL 

Sxijase la marca de fábrica. Caja con 24 dósis, 6 ptas. en 
¡odas las mejores farmacias de Españav Ultramar. Descuen­
tos al por mayor en el depósito general del autor, Barquillo 
7, farmacia, Madrid y  Melchor García, Capellanes, 1.

V - í  VtóP V'
Ayuntamiento de Madrid




